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ExCMO. Sl^. 



El reciente decreto de F. E. sometiendo al fallo de la 
opinión pública^ por primera vez desde la incorporación 
de 'Filipinas á la Corona de Castilla^ los presupuestos 
generales de aquel archipiélago; el preferente estudio 
que nuestra administración dedica en estos dias d la 
renta del tabaco en España , cuyo producto es una de las 
bases de la agricultura filipina ; el marcado interés 
con que el comercio universal atiende al extremo Oriente^ 
son las causas que me impulsan á publicar estos estudios. 

No tienen otro objeto que recomendar á nuestro co- 
mercio é industria, aquel privilegiado suelo y á nuestros 
centros administrativos el examen de problemas^ cuya 
atinada solución procurará no pocos beneficios al Te- 
soro público. 

Si V. E. se digna acoger con benevolencia este tra- 
bajOj tendrá satisfactorio resultado,, y constituirá la 
única recompensa á que aspira su más atento S. S. 

• Q- B. s. M- 

Cárlos Recur. 

Enero, 1879. 



r 



"^ 



SITUAOON política. 



I. 



El problema cuya solución se presenta al estudio del 
observador , antes que ningún otro asunto , al abordar el 
examen de las condiciones de ser de una importante pro- 
vincia ultramarina , es la determinación de sus relaciones 
con la metrópoli; su situación política, tanto en el interior 
como en todo lo que se refiere á potencias extranjeras. 
¿Cuál ha sido su pasada, cuál es su estado actual, cuál po- 
drá ser su porvenir? 

Los términos del problema así planteado, sencillísima 
contestación tienen en el caso presente. 

De todas las naciones cuyos anales la historia registra, 
el pueblo filipino es el único que realiza la máxima del 
eminente autor del Espíritu de las leyes: Dichosos los 
pueblos que no tienen historia. Van ya cumplidos tres si- 
glos que prestó reconocimiento de vasallaje á la Corona de 
Castilla, y en cambio de este acto' solemne, España le ha 
asegurado los beneficios de la civilización cristiana, una 
paz sin igual, un bienestar moral y material, á la sombra 
de la más benéfica de las legislaciones, que hacen de él una 
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excepción, que proclaman su superioridad sobre las demás 
agrupaciones del extremo Oriente, donde moran las dos 
terceras partes del género humano. El pueblo filipino, que 
comprende que sin la mano tutelar de España desaparece- 
rian pronto hasta los vestigios de su existencia, pues sus 
fuerzas vitales se consumirían en disensiones, luchas in- 
testinas promovidas por rivalidades de provincias y comar- 
cas, y sería presa de la codicia de poderosísimos vecinos 
suyos, se limita á vivir su modesta y tranquila vida, dis- 
frutando las ventajas que le proporciona. 

Este estado de cosas, que dura hace ya más de tres 
siglos, tiene una razón de ser, que comprende desde luego 
todo aquel que observe que la conducta de la madre patria 
hacia Filipinas ha estado siempre ajustada estrictamente 
á los inmutables preceptos de la «verdad eterna, de donde 
dimana toda idea de justicia. Mientras esta línea de con- 
ducta no se varíe, y claro es que no puede existir razón que 
aconseje la adopción de otra, España puede contar C/On la 
seguridad de que no intentará separarse de ella su hija 
predilecta. 

¿Será del exterior de donde parta el intento de arran- 
carnos este florón, el más preciado hoy dia, de la Corona 
de nuestros reyes? Para examinar este término del proble- 
ma, hay que tener en cuenta, en primer lugar, que la po- 
lítica de Filipinas está en un todo subordinada á la de Es- 
paña; y en segundo lugar, la situación geográfica de 
nuestra patria, su- alejamiento de los grandes centros 
donde bullen y se resuelven las cuestiones de la política 
general, y por último, el estado de sus relaciones con las 
demás potencias. 



¿Convendría, por ejemplo, al inmenso imperio colonial 
de la Gran- Bretaña la anexión de nuestro archipiélago? 
Sin contar que hoy saca de él la mayor utilidad, pues en 
sus manos está casi exclusivamente reconcentrada la ex- 
plotación del comercio filipino , Inglaterra calcula dema- 
siado bien para no tener ya determinadas , hasta en su úl- 
tima expresión, las consecuencias de una guerra injusta, 
que aunque fuese para sus armas todo lo felizposible.y que 
obligase á España á hacerle la cesión de las islas, ni un 
momento, ni un paso adelantaría en la dominación de las 
mismas. El espíritu religioso le es esencialmente refrac- 
torio, y no puede desconocer la sucesión de hechos que so- 
brevinieron en 1762-63, cuando momentáneamente ocupó 
los reducidos limites de la ciudad de Manila. 

Francia, que bajo el reinado de Luis Felipe trató de 
fundar establecimientos en puntos de nuestra dominación, 
idea de que pronto desistió, posee hoy dia en aquellos ma- 

■ 

res á Cochinchina , que satisface ampliamente sus aspira- 
ciones. 

Sin mencionar á Holanda, dueña de Java y de parte de 
Sumatra; ni á Portugal, cuyas aspiraciones coloniales en 
otros tiempos nos crearon no pocas dificultades y hoy ni 
tendrian razón de ser, sólo existe en Europa una potencia, 
Alemania, á laque la prensa de diversos países ha atri- 
buido en más de una ocasión ambiciosos proyectos res- 
pecto de Filipinas. No tienen para nosotros fundamento 
alguno estos rumores, más bien denotan el deseo de publi- 
car artículos de sensación y una ignorancia completa de la 
materia. Los hechos hablarán por nosotros. 

En 1868, Prusia envió al mar de China una escuadrilla 
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que practicó no pocos reconocimientos en las costas de la 
gran isla de Formosa; y se atribuyó el pensamiento al Ga- 
binete de Berlin de fundar allí una colonia, en razón al 
apoyo, al auxilio que las demás potencias estaban dispues- 
tas á facilitarle. Sin embargo, todo quedó por hacer. 

En aquella fecha, la misma potencia fija su vista en la 
isla de Hainan, llave del continente Chino, y encuentra la 
misma disposición en las demás potencias. El resultado fué 
idéntico al anterior. 

Al ajustar la paz con Francia, ésta ofrece como una do 
las prendas á Cochinchina , hace valer su importancia en 
aquellos mares, su privilegiada situación para la marina 
mercante alemana que compite con la inglesa en la explo- 
tación del cabotaje de China, Siam, el Japón; Alemania 
acentúa más &\i decisión de no poseer colonias. Los hom- 
bres de Estado de Berlin comprenden sin gran esfuerzo 
que la dominación de las islas Filipinas, sin que adelan- 
taran un solo paso en este terreno, seria para su patria la 
causa de los mayores desembolsos, de una enorme pérdida 
constante de hombres que el clima devorarla en pocos 
dias, y que ante la exaltación religiosa, acaso más firme 
en Filipinas que en ninguna otra región del orbe, el único 
rfesultado que lograrla sería una guerra de devastación y 
ruina, en la que sólo tendría de su lado pérdidas de hom- 
bres y caudales; y como ventajas, la de ocupar por la 
fuerza de las armas puntos donde ni un instante de re- 
poso le dejarla un enemigo audaz, activo, cuyo genio em- 
prendedor el clima se encargaría de secundar del modo 
más enérgico que es posible imaginar. 

En América, los Estados-Unidos es la única potencia 



^ 



9 

que pudiera inspiramos algún recelo; pero dueños dé in- 
mensos territorios todavía por poblar, su atención está fija 
en ellos, y nada se le ha visto intentar hasta ahora para 
poseer colonias. Fieles observadores de la doctrina de Mon- 
roe, América para los americanos , su respeto á la misma 
les induce á no ambicionar en otros territorios lo que ellos 
no quieren que por extraños se ambicione en el Nuevo 
Mundo. 

Pero si en Europa, si en América, no pueden existir 
fundados motivos de recelos para España, de que sea codi- 
ciada esta preciada joya en el extremo Oriente, á las puer- 
"tas mismas de Filipinas existe una situación enteramente 
distinta, un verdadero y continuo peligro, el único que 
entraña la solución del problema que hemos planteado.- 



II. 



La conquista indudablemente de más valía que en nues- 
tros días la historia ha añadido á sus dominios, es el para- 
lelismo que en su existencia, en sa modo de proceder, ha 
reinado entre dos civilizaciones de tendencias diamentral- 
Inente opuestas, y que han vivido siglos enteros sin el me- 
nor contacto entre ambas. Por más que ofrezcan un bri- 
llante episodio los esfuerzos de los misioneros para implan- 
tar en China la religión del Redentor, es un hecho gene- 
ralmente admitido, que el contacto de ambas civilizaciones 
sólo data de 1847-48; es decir, desde el instante en que el 
chino, rompiendo las barreras seculares que su legislación 
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oponía á su salida de los patrios lares, efectuó una verda- 
dera irrupción en la Australia, California, Nicarag'ua y el 
Perú. Pero si se escudriñi siglo por siglo, período por pe- 
ríodo, la historia de ios hechos por que pasaron ambas 
civilizaciones, se reconoce siempre y en todas ocasiones, 
el mismo obedecimiento á la ley que el Supremo Hacedor 
trazó á la marcha de la humanidad. 

Invade á Europa la fiebre de los descubrimientos; es 
asolada por guerras de religión y de sucesión; en los mis- 
mos años, iguales hechos en China. El nauta español halla 
en las costas del Perú los vestigios de embarcaciones chi- 
nas y otros restos de la presencia pocos días antes de una * 
raza que no era la aborígena. Las crónicas del imperio ce- 
leste relatan las escenas de ruina y desolación que el es- 
píritu religioso y la ambición de los príncipes provocaron. 

Pero en cambio de este hecho singular en la historia 
de la humanidad, ambas civilizaciones, puestas ya en con- 
tacto, frente una á otra, ¿quó caracteres esencialmente 
distintivos presentaron? La civilización europea, hija del 
cristianismo, es todo expansión, subordina todos sus actos, 
sus aspiraciones, á la recompensa en otra vida mejor que 
la actual; la civilización china, es la expresión brutal del 
egoísmo; para ella no hay más vida que el presente; es el 
materialismo en toda su esencia. 

Así es que resulta de la cornparacion : el chino cono- 
ció la imprenta, el uso de la pólvora, la brújula siglos án - 
tes que el europeo, y sin embargo, hoy están en su poder * 
bajo idéntica forma que hace mil quinientos años. La mú- 
sica, la pintura^ esos hermosos laques, cuyo secreto de con- 
fección la industria europea todavía no ha podido descu- 
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brir, sin variación; no tian retrocedido; pero ni un paso han 
adelantado. Mostradle los inauditos progresos que el arte 
militar, la navegación han logrado en Europa; se encoge 
de hombros: póngasele enf repte de un cuadro de Rafael 
Urbino, de Murillo ó de Velazquez; hágasele oir alguna de 
esas deliciosas melodías de Bellini, ó del Cisne de Pesáro_, 
sólo se obtiene de él una sonrisa de desprecio para los bar- . 
baros del Occidente. 

Sin embargo de esto, el chino posee virtudes innega- 
bles; ejerce con verdadero cariño la caridad para con sus 
semejantes; de pasmosa sobriedad, es incansable en el tra- 
bajo., pero al mismo tiempo considera el hurto como una 
acción meritoria. 

Las condiciones de la raza china se pusieron desde luego 
de manifiesto en su contacto con la raza europea. En la lu- 
cha que el trabajó de las minas de Australia y California 
presentó, ésta sucumbió. La constancia americana, renun- 
ciando á llevar á cabo por sí sola la colosal empresa de 
construir el ferro-carril del Pacífico, llamó en auxilio suyo 
á la tenacidad británica, y ambas, después de desesperados 
y gigantescos esfuerzos, tuvieron que declararse vencidas y 
desistir. El chino se presentó entonces, se contentó con un 
jornal fabulosamente barato; á su resistencia en el trabajo 
se debe la octava maravilla del mundo. Pero al mismo 
tiempo el chino, en todos los puntos donde implantaba su 
morada, acaparaba el comercio al detall, los pequeños ofi- 
cios, como se dice en la vida usual; originaba una verda- 
dera revolución en todo lo que atañe á los objetos de pri- 
mera y forzosa necesidad en la vida del hombre. 

En vano los poderes legislativos, los gobiernos, los mu- 
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nicipios, con el fin de poner diques á esta cuestión de nuevo 
género, han dictado leyes, ordenanzas, adoptado medidas 
extraordinarias; nada ha contrarestado el torrente. El chino, 
en esta parte, es el dueño e^^clusivo del terreno en que fija 
su residencia. Su actitud para el comercio es tal, que el ne- 
gociante inglés, tan avezado á las cuestiones mercantiles, 
ha tenido que confesar su asombro, estableciendo este ada- 
gio: Para obtener un judio alemán, se necesitan diez mer- 
caderes armenios; pero son precisos rnil judíos alemanes 
para hacer un chino. 

Agreguen nuestros lectores á estas condiciones, de por 
sí ya tan potentes, la circunstancia de que aquel vastísimo 
imperio contiene, no tan sólo la tercera parte del género 
humano, sino un cúmulo verdaderamente enorme de ri- 
quezas. Si examina el ingeniero europeo la región Nordeste 
de China, encuentra en el suelo de aquella sola parte del 
imperio, una riqueza en carbón de piedra treinta y seis ve- 
ces superior á la que encierran todas las cuencas carboní- 
feras de Europa; parecidos resultados le presenta el estudio 
de las minas de metales preciosos en toda la extensión del 
territorio, mayor abundancia y variedad de productos que 
en el resto del orbe. 

Se comprende fácilmente que ante espectáculo tan 
grandioso, hechos de tal magnitud, la vieja Europa se* 
asombrara. Los moralistas, confiando en la eficacia de los 
medios sin iguales del cristianismo, vieron la solución del 
problema en la obra de los misioneros; pero la raza china 
es aún más refractaria, si cabe, á nuestra religión que el 
islamismo. La industria y el comercio, asustados ante la co- 
losal masa de productos que á los mercados llegaran á agio- 
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merarse, causando en su modo de ser una revolución ma- 
yor que la que el descubrimiento del Nuevo Mundo promo- 
vió, invoca sin cesar el régimen absoluto de la libertad co- 
mercial. El socialismo, viendo que el dia no lejano en que 
la locomotora,. circulando á través de las inmensas llanu- 
ras de la Mantchuria, conduzca en tres dias á los grandes • 
centros manufactureros á centenares de miles de obreros, 
que no encontrando subsistencia en los estrechos limites de 
su patria, irán á ofrecer más horas de trabajo, pidiendo un 
salario infinitamente menor que el del obrero europeo, cuya 
idoneidad y aptitud para ese mismo trabajo también son 
inferiores, retrocede asustado, y ni halla fórmula ni medio 
para resolver la cuestión. 

Los hombres de Estado, en la fria soledad del gabinete, " 
calculan las distancias, estiman que antes de penetrar en 
Europa la irrupción tiene qne tropezar con los países li- 
mítrofes ; fijan su vista en el más inmediato á China, en 
Filipinas ; cuentan con que las 1.200 islas é islotes de que 
se compone el archipiélago, son susceptibles de dar alber- 
gue á muchos millones de aquellos seres humanos. En su 
mal disimulado egoísmo, consideran que España, que en 
Europa ha peleado siete siglos enteros para salvarla de la 
irrupción del islamismo, que ha sido durante trescientos 
años el único baluarte de la civilización cristiana en el ex- 
tremo Oriente , tendrá que acudir al peligro por la necesi- 
dad de su propia conservación, y con la defensa de su obra, 
protegerá los intereses generales de la civilización europea. 
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III. 



Si desde el instante mismo de su arribo á aquellas pla- 
yas, el descubridor español tuvo que resistir al rudo em- 
bate del islamismo; si éste, con sus incesantes ataques, ni 
un momento de tregua ha dejado durante más de tres si- 
glos á la realización de nuestra obra civilizadora , preciso 
es reconocer que, aunque no de tanta magnitud, las' difi- 
cultades que promovió la perfidia de los chinos, ofrecen un 
cuadro y circunstancias de que pocos ejemplos contiene la 
historia de los diversos pueblos. 

No llevaba aún cuatro años de fundada por el Ade- 
lantado^ Miguel López de Legaspi , la ciudad de Manila, 
cuando el célebre pirata Li-Ma-Hong trató de destruirla 
por sorpresa, motivando uno de esos hechos de armas glo- 
riosos á que la imaginación popular atribuye causas mara- 
villosas. La audacia del pirata fué rudamente escarmentada 
por el puñado de españoles que moraban en la naciesnte ca- 
pital, conmemorándose el 30 de Noviembre de cada año el 
recuerdo de este hecho singular. Pero no por tan rudo escar- 
miento cesó de maquinar la perfidia china : doce años des- 
pués, en 1587, bajo el pretexto de cooperar al levantamien- 
to de las fortificaciones de la plaza , los chinos ofrecieron 
sus servicios al gobernador, ocultando su jefe Eng-Pang 
el designio de apoderarse de ella, matando á todos los es- 
pañoles. Descubierto suplan, no cejaron* en sus propósitos; 
atacaron denodadamente la plaza, pero el escarmiento fué 
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durísimo. No tan sólo su jefe , sino más de veintitrés mil 
chinos perecieron á manos de los indios. Viendo que en las 
rudas peleas de los combates se estrellaban todos sus pla- 
nas, cambiaron de táctica : el asesinato fué el arma de que 
se valieron; inmolaron traidoramente al gobernador Pérez 
Das Marinas, eo el buque que ló conduela á una expedí - 
cion contra las islas Molucas. 

Sujetados por estos hechos á dura , pero necesaria ley, 
en el interior de las islas, la perversidad china buscó en el 
exterior el medio de conseguir sus fines ; otro pirata más 
poderoso todavía que Lir-Ma-Hong, el célebre Cong-Sing, 
que habiendo empezado por ser esportillero en Maulla, re- 
unió numerosa escuadra, con la cual destruyó en varios 
combates las fuerzas navales de la corte de Pekin, expulsó 
ú los holandeses de Formosa, creando un formidable impe- 
rio en esta isla, intimó al gobernador de Filipinas en 1645 
la orden de reconocimiento de vasallaje, disponiéndese en 
vista de la negativa que su arrogancia logró, á destruir 
nuestra obra, y fundar sobre sus ruinas el poderío chino; 
la muerte vino á sooprenderle cu el acto de efectuar sus 
aprestos para esta empresa. 

Durante un largo período de tiempo y á causa de la vi- 
gilancia que sobre los chinos se ejercía , vigilancia expli- 
cable por la experiencia le lo pasado, ningún hecho digno 
de mención ocurrió hasta la invasión inglesa de Manila 
en 1763. Los chinos desde luego hicieron causa común con 
nuestros enemigos ; fueron para ellos auxiliares de no es- 
casa utilidad, pero reembarcada la expedición mandada 
por el general Draper, el castigo de la traición fué ejem- 
plar; más de diez mil chinos murieron á manos de los indios* 
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Desde aquella fecha, y. construida la alcacería de San 
Fernando , adonde depositaban los cargamentos de sus bu- 
ques y moraban los traficantes , hasta el momento de re - 
embarcarse para su patria, escasa mención hacen los ana- 
les filipinos de los chinos; pero en 1828, á instancias del 
fi^al de la Audiencia, protector de indios y chinos, se de- 
d'etó la admisión de éstos en el país, con el sólo y exclusi-^ 
vo fin de dedicarse á la agricultura - 

Entramos ahora de lleno en la nueva fase de la cues- 
tión. El chino ha cambiado completamente de táctica. Sabe 
que todo esfuerzo suyo por medio de las armas es inútil. 
Conoce el denodado valor del soldado español. Sabe per- 
fectamente que la raza indígena le profesa el odio más en- 
carnizado , odio sin igual , del que no hay ejemplo en la 
historia de pueblo alguno. . 

Su sistema, ¿cuál es? El que vamos á señalar. Ha 
acaparado todo el comercio al por menor en Manila : el dia 
que quiera deja á esta población sin comer, sin alumbrado, 
sin vestir. Forma un estado dentro del Estado, pero con 
singular ventaja para sus intereses. Sa religión, su idio- 
ma, nadie los conoce; sólo se divisa entre los individuos 
de esa raza una franca masonería, de la que no hay ejem- 
plo en Europa. Mientras el organismo interno de esa socie- 
dad, á la que concedemos la más generosa de las hospitali- 
dades, nos es del todo desconocido, él, escudriñando ince- 
santemente nuestro sistema administrativo, lo amolda á su 
voluntad. 

No le basta al chino eludir completamente el obedeci- 
miento á la ley ; no le es suficiente evidenciar que de los 
^80.000 individuos de su nación que hoy moran en el ar- 
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chipiélago, ni uno sólo se dedica á la agricultura, exclu- 
sivo objeto para que se le admite; tampoco se contenta con 
haber creado en Manila, lo mismo que en su país, para tra- 
tar con los extranjeros, un idioma especial, sni g¿neris, 
cuyos modismos hace aceptar por los centros gubernati- 
vos: el chino ha conseguido esclavizar nuestra adminis- 
tración. 

Él se ha entronizado contratista general de los servi- 
cios públicos; él, que de los productos del país consume 
una parte fabulosamente mínima, y cuyos gastos repro- 
ductivos en nada benefician á aquel suelo, obtiene, porque 
no quiere fumar ei tabaco filipino, que en la aduana de 
Manila la administración le entretenga un depósito espe- 
cial del tabaco de su país. Él mantiene sus médicos, sus 
boticas, expende los productos de éstas, sin que sobre ellas 
ejerzan vigilancia. Hasta la administración de justicia, el 

* 

dia que ante ella el chino tiene que prestar juramento, se 
ve obligado á emplear la ridicula y repugnante fórmula de 
degollar un gallo blanco para que el chino, extendiendo la 
mano sobre la sangre del inocente bípedo, se digne prome- 
ter que dirá la verdad; y como si este hecho, que por sí solo 
es un inaudito ultraje á la verdad eterna, de donde dimana 
toda idea de justicia, no fuese bastante, el chino ha im- 
puesto á la administración los fumaderos de opio. 

Necesitamos ahora calma, extremada mesura para no 
dejar correr la pluma y faltar, aunque involuntariamente, 
al respeto que nos debemos á nosotros mismos, á la consi- 
deración que nos merecen nuestros lectores. 

De todos los vicios que afligen á la humanidad, el uso 
del opio es el más funesto, el que mayores estragos causa. 

2 
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Ninguno conduce á límites iguales la degradación del ser 
hecho á imagen de Dios; no es tan sólo el envilecimiento 
y la abyección, sino que es un cadáver ambulante osten- 
tando la muerte en su horrible desnudez. En vano el pue-. 
blo poseído de una verdadera comer ciomaníaj Inglaterra, 
que introducia anualmente en China cargamentos de opio 
estimados en 20 millones de pesos fuertes, trató en un 
principio, si no de defender, al menos de mitigar la nece- 
sidad de este tráfico; bien pronto su razón, su honradez 
retrocedieron asustadas ante tamaña obra de destrucción. 
Ésta arrancó en la Cámara de los Lores, al obispo de 
Londres, un grito de santa indignación: la moción del pre- 
lado, que con justicia es considerada como un monumento 
de la oratoria parlamentaria, fué secundada con entusiasmo 
por los Russell, Dorby, D'Israelyj por todos los más distin- 
guidos estadistas de la Gran-Bretaña, y la conciencia pú- 
blica hizo justicia de este denigrante tráfico. 

Sensible nos es tener que consignar que por satisfacer 
este repugnante apetito de una raza materialista, que tiene 
por culto al sensualismo, la administración de la nación 
eminentemente católica, cuida de tenerle bien dispuestos 
sitios , locales donde satisfacerlo , locales que son verda- 
deros antros del que es imposible á la imaginación europea 
formar una idea aproximada; y lo peor de todo es, que esa 
, administración no advierte que con su contacto con la raza 
indígena, él chino propaga el mal entre ésta, y produce en 

■ 

aquellas constituciones débiles las más funestas conse- 
cuencias. 

Insistimos ó insistiremos siempre con toda la energía de 
que somos capaces, para que desde luego se suprima de 



19 

aquellos presupuestos esa renta del opio; que se cierren 
para no volverse abrir nuncaesos fumaderos. La explotación 
inteligente de los demás recursos del Estado remunerará 
pronto el déficit que esta supresión pueda causar; pero, 
ademas, ¿qué son un puñado de pesos ante una cuestión de 
dignidad y decoro, del bien de la humanidad, de los inte- 
reses más preciados dé aquellos indios, que desde hace tres 
siglos sólo nos han dado pruebas de verdadero cariño? 

La enumeración de los hechos positivos, innegables que 
acabamos de hacer, basta, al menos, tal es nuestra opinión, 
para dar á conocer el verdadero modo de existir: de la raza 
china en nuestras posesiones. Pero no se crea que esta 
nueva táctica que ha adoptado, le ha hecho desistir de sus 
propósitos y aspiraciones á la dominación exclusiva en 
aquellos mares; nada de esto; el sistema que hoy usa es un 
medio de acción para aquel logro. Cuando tuvo lugar 
en 1848 el contacto de ambas civilizaciones, un distinguido 
prelado de la orden de San Agustín, el P. Buceta, autor 
del Diccionario geográfico^estadzslico de Filipinas , obra 
la más completa y acabada que sobre aquel archipiélago 
se ha escrito, consignaba estas lineas, sobre las cuales ro- 
gamos á nuestros hombres de Estado fijen su atención: 

«Los extraordinarios recientes acontecimientos de 
China presentan las islas Filipinas como la avanzada de la 
civilización oriental, y ^u importancia no puede menos de 
llamar muy enérgicamente sobre ellos la atención europea, 
y en particular la del Gobierno español. Este, además de 
las ventajas que puede prometerse de una posición tan im- 
portante, tampoco debe perder de vista las miras del colosal 
poder qv£ está aspirando al predominio exclusivo de 
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aquellos mares ^ y que tal vez aloman ya en el seno mismo 
del imperio chino. » 

El inmediato contacto durante veintitantos años conse- 
cutivos con la raza china; el estudio diario que de sus con- 
diciones hemos hecho, nos han convencido de la profunda 
verdad que encierran las observaciones del respetable pre- 
lado. Conociendo las ventajas que la civilización europea 
ofrece, y que no podian ocultarse por. mucho tiempo á la 
perspicacia delchino, ¿qué advertimos hoy? Esas individua- 
lidades que hace apenas quince años huian asustadas, sin 
saberse defender, ante unos cuantos centenares de solda- 
dos europeos, levantan formidables arsenales, construyen 
buques blindados, manejan sus máquinas y la artillería 
Krupp, y cuidan con afán que el primer barco de su na- 
ciente acorazada escuadra visite á Manila antes que á nin- 
gún otro puerto. 

Comprenden, por otra parte, que en los usos y costum- 
bres de la diplomacia europea, llevan la ventaja que todos 
les reconocen, de una astucia sin igual, da una habilidad 
especial para la conducción de los negocios y tratados. 

Creemos, pues, que ante estos hechos, no se tachará de 

inoportuna nuestra excitación, en favor de los intereses de 

• 

España en el extremo Oriente. Por eso pedimos la celebra- 
ción de una exposición regional en Manila, que permi- 
tiendo á la madre patria estrechar más y más sus lazos 
con aquella lejana provincia, dé á conocer los recursos que 
la actividad comercial y una administración inteligente pue- 
den alcanzar de su feraz suelo, coloque á España en situa- 
ción de poder defender á toda hora, con ventaja, la obra 
que le cuesta tres siglos de continuos sacrificios. 
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España en aquellos mares necesita un número sufi- 
ciente de barcos de alto bordo, buque§ modernos : hoy 
con el derrumbamiento de las murallas de Manila, es de 
toda necesidad levantar el proyectado arsenal de Subig, 
base la. más firme de la defensa de aquellas costas. Pero 
para esto, preciso es que la administración proporcione los 
recursos necesarios , y éstos sólo se obtendrán imponiendo 
mayor impulso á aquellos centros productores. Nada dire- 
mos de la acción que pueden y deben ejercer en China 
nuestros agentes diplomáticos, porque en su eficacia y 
desvelos tienen todos, con justicia, plena confianza. 






SISTEMA TRIBUTARIO. 



I. 

Verdadera complacencia hemos tenido al ver en la Ga- 
ceta de Madrid del 27 de Diciembre último el importante 
documento oficial, respecto del cual nos proponemos some- 
ter varias observaciones á la consideración de nuestros 
lectores. Si bien, antes de 1868, solian imprimirse los pre- 
supuestos de aquellas islas, estas publicaciones, no salien- 
do del centro administrativo, eran casi del todo desconoci- 
das en los varios círculos de la sociedad. Por otra parte, 
no abierto todavía al tráfico universal el Canal de Suez, 
la atención general se fijaba poco en los acontecimientos y 
asuntos del extremo Oriente. 

Deber nuestro es , ante todo, tributar al actual señor 
Ministro de Ultramar el debido homeinaje por haber sido el 
primero que presenta al feUo de la opinión pública un cua- 
dro completo, y realmente exacto de la situación econó- 
mica de un importantísimo archipiélago , en cuyos recur- 
sos la patria hallará ancho campo para el desenvolvimien- 
to de su prosperidad y bienestar. Se trata de un país don- 
de moran siete millones de hermanos nuestros, activos, 
trabajadores, dueños del suelo más feíaz, con envidiable y 
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especial posición geográfica, dotado , en una palabra, por 
la naturaleza con los más variados é inagotables veneros 
de riqueza. 

Cumpliendo con un deber de justicia, el Sr. Minis- 
tro de Ultramar, en el exordio de la exposición que prece- 
de al detalle de los presupuestos, explica las razones que 
han impedido á sus antecesores la redacción, desde 1868 
hasta ahora, de este indispensable documento oficial. Nos- 
otros, imitando su conducta, repetiremos lo que una y otra 
vez hemos consignado al ocuparnos de Filipinas, á saber, 
que no hacemos política retrospectiva ; á nadie acrimina- 
mos; nos consta, como á todo el mundo, que las guerras 
contra el extranjero, las luchas civiles , por una parte, 
que desde fines del siglo pasado hasta nuestros dias han de 
continuo afligido á España; la inmensa distancia que, por 
otra parte, separaba al archipiélago de la madre patria, 
son las verdaderas causas del atraso , de los defectos que 
puedan advertirse. Si existen vicios en el régimen admi- 
nistrativo, la culpa es de la perturbación de los tiempos; 
en manera alguna puede achacarla á la voluntad de los 
hombres. 

El primer capitulo que figura en el presupuesto de in- 
gresos de Filipinas, es el tributo. También es esta la pri- 
\ mera contribución establecida alli desde el instante mis- 
mo del descubrimiento. 

Se designa bajo la denominación de tributo la contri- 
bución, 22 reales vellón próximamente por cada individuo, 
que como prenda del reconocimiento de vasallaje délos 
indígenas á la Corona de Castilla, se estableció en el acto 
de incorporar el pafs al dominio de España. 



25 

De esta suma, la mitad, poco más ó menos, es destina- 
da á sufragar los gastos del Sanctorum, denominación que 
tiene allí el pago de estipendios á los curas párrocos y el 
entretenimiento del culto. 

La recaudación del tributo corre en cada pueblo á car- 
go de un individuo del Municipio con el nombre de Cabeza 
del Barangay, institución que bien entendida , es la más 
recomendable y digna de consideración del Gobierno. Cada 
cabeza está obligadado á cuidar de 45 á 50 tributos , que 
forman otras tantas familias, y es la que se entiende por 
Barangay; deben residir con ellos en el barrio ó calle se- 
ñalado; atender inmediatamente al buen orden y armonía 
de sus individuos ; repartir entre ellos todos los servicios 
que ocurran de comunidad , transigir sus diferencias, y 
son, por último, los procuradores natos en cuantos nego- 
cios ocurran á la comunidad encomendada á su vigilancia. 
Las Cabecerías, de origen mucho más remotoque la re- 
ducción del país á España, eran hereditarias; compren- 
diendo su inmensa utilidad, nuestros Gobiernos, desde Fe- 
lipe n, no solamente las han mantenido , sino que en más 
de una ocasión dictaron órdenes encaminadas á aumentar 
su prestigio é importancia. Sentimos tener que consignar 
que en estos últimos años, esta institución ha visto menos- y 
preciados sus derechos y rebajada su dignidad ; pero sabe- 
mos que actualmente se activa en el Ministerio de Ultra- 
mar la tramitación de un expediente que permita la adop- 
ción de los medios conducentes á restablecer en toda su 
fuerza y vigor la autoridad de estos agentes del Gobierno, ' 
que constituyen una de las bases más firmes y seguras de 
nuestra dominación. Lícito nos será rogar al Sr. Ministro 
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de Ultramar que fije especialmente su atención sobre este 
asunto, pues lo repetimos, entraña un problema, acaso el de 
más trascendencia , para la administración de Filipinas. 

Este aserto nuestro fácilmente se corrobora con la enun- 
ciación de los hechos siguientes: 

El Sr. Ministro consigna, y con razón, que el cons- 
tante aumento de la población filipina motiva mayores 
gastos por parte de la administración. Tan cierto es esto , 
que á fines del siglo pasado, una escrupulosa estadística 
fijaba en 400.000 almas el número de habitantes sometidos 
á la jurisdicción espiritual del arzobispado de Manila; 
en 1833, el número de feligreses defl mismo ascendia 
á 1.700.000. 

Entre las diversas medidas útilísimas tomadas por el 
dig^io general Echagüe durante su mando, una de ellas 
fué dotar á las islas de un concienzudo Nomenclátor de la 
población i que era en 1864 de 5.200.000 individuos: la 
Junta de estadística de Manila fija en principios de 1878 la 
total población del archipiélago en algo más de seis mi- 
llones y medio de almas. 

Con estos antecedentes, no es de extrañar que por el 
concepto de la contribución del tributo se presupueste .una 
recaudación de 2.800.000 pesos fuertes próximamente. Pero 
preguntaremos, ¿se efectuará en su totalidad esta recauda- 
ción en los ingresos? Desde luego afirmamos que existirá 
aminoración, y vamos á demostrarlo, según costumbre 
nuestra, con hechos fehacientes. 

Hará unos diez y ocho años que nuestra administración, 
con este inmoderado afán que la impulsaba á centralizarlo 
todo, no haciéndose cargo que un sistema excelente para 
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Madrid, podía y debía ofrecer para su planteamiento, difi- 
cultades insuperables en regiones como las islas Visayas, 
Mindanao y Marianas; desconociendo que el destruir es fá- 
cil, pero que edificar sobre ruinas es obra costosa y de mu- 
cho tiempo, varió el sistema de recaudación del tributo, 
confiándola á los administradores económicos, y rele- 
vando de ella á los gobernadores y alcaldes de las pro- ¡ 
vincías. 

Esta medida fué desatentada y ha producido grave 
daño. No solamente se variaba por un decreto la forma admi- 
nistrativa establecida por la conquista y respetada durante 
tres siglos, sino que emancipando á los cabezas de Baran- 
gay de la tutela^gj^ependen ci a inmediata de la^primera 
autoridarj de la provincia, á quien tenía exclusivo ínteres 
de servir bien, y quien á su vez sabia que su concurso era 
el más eficaz elemento de sus medios de acción, se les de- 
jaba sin fuerza, sin prestigio ante los ojos de los indígenas, 
y sin representación ante el agente de la administración 
económica. Véanse los resultados. 

La recaudación del tributo que en toda la época ante- ; 
rior al mencionado decreto se efectuó sin dificultad, sin j 
presión, no dando lugar á contratiempo alguno, pues nin- 
guna administración del orbe presenta tantos timbres de 
honradez y moralidad como la de Filipinas, ofrece desde 
aquella época un cuadro lamentable y desconsolador. Enor- 
me es la cantidad de expedientes de embargos de los bie- %/' 
nes del infeliz Cabeza; continúan las ocultaciones de po- 
blación; huida de una á otra provincia de los indios; ince- 
santes las solicitudes de los Cabezas pretendiendo que se 
les admita la renuncia de sns cargos, que en algunas famí- 
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lias principales del país constituyen verdaderos títulos de 
nobleza. 

No exageramos el cuadro, todo al contrario; provincia 
hay, como la de Cápiz, pequeña, de segundo orden, que 
tenía en el pago de esta contribución atrasos por más de 

P 40.000 pesos. Confróntense los datos de la administración, 
y se adquirirá la evidencia de que, reintegrando á los Je- 
fes de las provincias en el cargo de recaudar el tributo, el 
Estado percibirá anualmente una suma de 200.000 pesos 
fuertes, 'más de la que hoy ingresa por este concepto en 
sus arcas. Bajo el pretexto de hacer economías, siempre 
buenas cuando son bien entendidas, se quitó á los Gober- 
nadores y alcaldes el premio del 2 por 100 por esta 
recaudación, y el resultado definitivo ha sido la aminora- 
ción de los ingresos, el desprestigio de aquellas autorida- 

[ des, privadas de emolumentos legítimos, necesarios á man- 
tener el decoro de su representación, en un país donde do- 
minamos por la fuerza moral, pero no por la material. El 
resultado más triste ha sido la perturbación en el régi- 
mea gubernativo y la aflictiva situación en que ha quedado 
la institución, que es una de las bases más seguras de 
nuestro imperio en aquellas regiones. 

Todo aconseja, pues, que desde luego se restablezca la 

I recaudación del tributo bajo las bases que tenía antes 

I de 1862. El ínteres del Tesoro, el prestigio de la autoridad, 
el orden públicQ, las más elementales nociones del gobier- 
no de los pueblos lo exigen; y para que se comprenda el 
fundamento de nuesto aserto , completaremos este primer 
artículo con otro ejemplo muy digno de llamar la atención. 
En el capítulo segundo se consigna el ingreso de 



29 

180.000 pesos fuertes, por razón del 10 por 100 que el 
Estado recauda sobre los arbitrios municipales y provin- 
ciales. La mayor parte de esta suma proviene de las exen- 
ciones de polos y servicios. El indio filipino tiene la obli- 
gación de prestar cuarenta dias de trabajo personal al ser- 
vicio comunal, ó puede redimirlos satisfaciéndola^ pesos 
fuertes.En un país donde la estadística arroja un número 
de dos millones de polistas, fácil es deducir la multitud de 
obras que deben efectuarse y la importancia de las sumas 
que esta redención proporciona. Por desgracia, uno y otro 
resultado son poco satisfactorios. La situación creada al 
Cabeza de Barangay motiva idéntico modo de ser en este 
caso. La recaudación no es lo que debe ser; tampoco lo es 
la prestación del servicio; por uno y otro concepto, el Es- 
tado sufre continuas pérdidas en sus intereses, y el des- 
contento origina en las masas recelos que sólo pueden ser 
útiles á la perturbación del orden. 

La cuestión de los polistas es hoy dia la de más trascen- 
dencia que se agita en el orden político, en el gubernativo I 
y económico del archipiélago; constituye, con el tributo, la 
única y exclusiva obligación del indio respecto á España i 
en el citado orden de cosas. Su solución no será completa 
y beneficiosa sino el dia en que el Cabeza de Barangay, 
revestido del prestigio y autoridad que su importante y 
cargo requiere, pueda ejercer éste con la libertad de acción 
que ha tenido durante más de tres siglos, en que ha pres- 
tado el servicio de mayor utilidad á nuestra dominación. 
Para ello, ya lo hemos indicado, devolver á los goberna- 
dores y alcaldes la recaudación del tributo, que nunca de- 
bió salir de sus manos» 
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No es esto sólo. Ea el presupuesto de ingresos de las 
islas figura la partida de 273. 300 -pesos fuertes, importe de 
la contribución directa, personal, que bajo la designación 
de capitación pagan los chinos domiciliados en Filipinas; 
además de ésta satisfacen otras cargas , entre ellas las de 
polos y servicios, cuyos productos en parte considerable 
constituye la mayor suma de los rendimientos con que el 
ayuntamiento de Manila atiende á sus diversas obliga- 
ciones. 

Notorio y público es el hecho de que el gobierno de Pekin 
trata de entrar en la vida y concierto de las naciones civi- 
lizadas, acreditando agentes consulares y diplomáticos 
cerca de las mismas, y reclamando para sus subditos los 
fueros y derechos que con arreglo á los pactos internacio- 
nales y las leyes de cada país disfrutan entre sí los habi- 
tantes de las demás regiones del orbe. 

Notorio es también que, bajo ningún punto de vista, ni 
político, ni comercial, convendría á España la denegación 
á China de igualar á sus nacionales con los de cualquier 
otro país; pero este nuevo orden de cosas, estemodus 
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vivendi de los chinos en Filipinas, tan diametralmente 
opuesto al que hoy rige, trae como primera ó inmediata 
consecuencia la cesación en el pago de esas contribuciones; 
es decir, una aminoración de ingresos en el Tesoro, cuyo 
mal debe precaverse, cuyo remedio debe estar aprontado 
de antemano, y este fin se logra con el sistema que ya 
hemos indicado, de robustecer el prestigio de los Cabezas 

• de Barangay, devolviendo á la superior autoridad de cada 

i distrito la cobranza de la renta del tributo. 
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Divídese el clero de Filipinas en secular y regular. El 
pñmero, afecto principalmente al servicio del culto Divino 
en las catedrales, capellanías del ejército y otrjts, tiene 
también á su cargo varias parroquias, y sus individuos 
proceden, en su inmensa mayoría, de los hijos del país, v 
admitidos en los seminarios de cada diócesis, cuyos prela- 
dos, salvo rarísimas excepciones, siempre han pertenecido 
á las órdenes religiosas. 

Estas, dedicadas exclusivamente á las parroquias de 
los pueblos del archipiélago, son la orden de Agustinos 
Calzados; padres Dominicos, Recoletos y Franciscanos. 

Desde 1859, por disposición del Gabinete presidido por 
D. Leopoldo O'Donnell, los jesuítas han sido restablecidos 
en las islas, y su personal, por desgracia algo escaso, 
ejerce su celo evangélico principalmente en las misiones 
de Mindanao y Joló. 

La orden de Agustinos Calzados ha sido la primera que 
ha predicado el Evangelio en las islas. El piloto de Maga- 
llanes, el ilustre Urdaneta, que había tomado el hábito de 
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esta comunidad, fué el que convirtió á nuestra religión álos 
reyezuelos de Tondo, la Pampanga y otros sitios, en el mo- 
mento mismo que prestaron reconocimiento de vasallaje al 
poderoso cetro de los reyes de Castilla. Los progresos que 
en su obra bienhechora alcanzaron, rapidísimos fueron, y 
permitan nuestros lectores la siguiente digresión, cuya uti- 
lidad por sí sola se recomienda. 

El método que para la enseñanza de la droctrina cris- 
tiana á aquellos indígenas había ideado y puesto en prática 
Urdaneta, es precisamente el mismo que años después los 
extranjeros han establecido con la denominación de sis- 
tema Lancaster. Las pruebas fehacientes, irrefutables de 
este aserto, radican en los archivos del suntuoso convento 
de San Agustín en Manila, obra digna de la orden y de Es- 
paña, cuya edificación sobre el modelo del Escorial se debe 
al sobrino del insigne arquitecto que dirigió la construc- 
ción del vecino monasterio, y á cuyo lado hizo su carrera. 
No es esto sólo. En las columnas de varios periódicos, y 
hace poco tiempo, con motivo de la publicación en el ex- 
tranjero de algunas obras sobre el Japón, probamos que los 
escritores que con tan poca escrupulosidad se decían los 
autores de las mismas, no hacían otra cosa que reimprimir, 
con poquísimas variantes, las relaciones de nuestros mi- 
sioneros sobre el mismo imperio, dadas á luz á fines del si- 
glo pasado y primeros años del presente en la imprenta de 
los padres Franciscanos, establecida en uno de los barrios 
extramuros de Manila. 

Volviendo á nuestro objeto, diremos que la orden de 

I San Agustín ejerce el ministerio parroquial eu la mitad de 

los pueblos de las islas; ella sola atiende á este servicio 
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tanto como todas las demás reunidas, y cuatro veces más 
que cualquiera otra tomada aisladamente. 

Las provincias donde están establecidos los preclaros 
hijos de San Agustin, son las más pobladas, ricas é impor- 
tantos bajo todos los puntos de vista de los intereses gene- 
rales de la sociedad. 

Los padres Dominicos, cuyo arribo á las islas tuvo lugar 
setenta años después de los Agustinos, atienden principal- 
mente á los pueblos donde se cultiva en mayor escala el 
tabaco, donde existen las colecciones del Gobierno, á quien 
prestan de continuo servicios, cuya importancia apreciará 
el que conozca los descubiertos en el pago de las cosechas 
que aquel Tesoro ha tenido de doce años á esta parte. Esta 
orden es la que además dirige al Tunkin y otras provin- 
cias de China, el numeroso personal de misioneros que tan 
admirables resultados van obteniendo. A su cargo está el 
ramo de la Instrucción pública; la universidad de Santo ) 
Tomás corre á su exclusivo cuidado, si bien en estos últi- 
mos años los Jesuitas han fondado para la segunda ense- 
ñanza y la primaria un Ateneo en Manila, que de dia en 
dia ve crecer su prosperidad y aumentar el número de los 
alumnos. 

Con decir que los Recoletos y Franciscanos prestan el 
servicio principalmente en las Visayas y en la parte Sur 
de la gran isla de Luzon, donde su obra civilizadora en 
nada desmerece de la que prosiguen los demás religiosos, 
abordamos la presentación del cuadro que pone de mani- 
fiesto la conducta de los frailes en Filipinas. 

Durante tres siglos reducidos á sus propias fuerzas, á 
enorme distancia de la madre patria, que por esta causa, 
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por las luchas que la asolaban , por las atenciones de su 
inmenso poder colonial, ningún auxilio, ni moral ni mate- 
rial , podia facilitarles , los frailes realizaron los hechos si- 
guientes: 

Desde el primer dia de la conquista, la obra de nuestros 
misioneros se* vio rudamente asediada por los contíniíos 
ataques de los ingleses, holandeses y portugueses. Ni un 
dia de reposo, tanto en el exterior como en el interior, les 
permitía la perfidia de los chinos; y cuando su constancia 
y valor hubo triunfado de este cúmulo de ataques del ex- 
tranjero, ese puñado de hombres que durante siglos ente- 
ros, en la mitad del globo terráqueo, constituian el único 
albergue que en sus modestos conventos tenía la civiliza- 
ción europea, hallaban el valor necesario en su ardiente fe 
para abordar la conquista espiritual de imperios tan pode- 
rosos como el Japón, regaban aquella tierra de su sangre, 
y cuando á través de largos períodos de tiempo, el Japón 
abre sus puertas á aquella civilización, en su reconoci- 
miento á la obra, cuyos cimientos nuestros misioneros 
echaron en aquel suelo, su monarca y su gobierno ruegan 
á nuestros Agustinos que vuelvan á dirigir las misiones 
que tan fecundos resultados les proporcionaron. 

En el interior de las islas, ¿qué vemos? No tan feólo la 
reducción de los indígenas á la fe de Cristo y la unidad re- 
ligiosa, de que carecen las demás posesiones europeas en 
aquellos mares, sino la enseñanza al indio de las artes y 
oficios, la dirección en todos los procedimientos agrícolas. 
No mencionando al abacá, producto exclusivo de aquel sue- 
lo, y hoy indispensable y sin rival á la industria maríti- 
ma; su azúcar obtiene en los concursos públicos la mayor 
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recoEQpensa, en los mercados, el mayor precio ; su tabaco, 
con el de Cuba, no admite competencia en el orbe ; pero 
abordando otro orden de ideas, consignaremos el hecho de 
que ningún pueblo tiene tan adelantada la enseñanza pri- 
maria como el de Filipinas. Ningún ejército puede aducir 
la prueba de que de 1.000 reclutas presentados en pelotón, 
sin ser escogidos, 976 sepan leer y escribir, y un número 
de ellos algo regular con mayor instrucción. La superiori- 
dad del Soldado filipino, demostrada en todos los canipos 
de batallado Mindanao, Cochinchina y Joló, es reconocida 
por todos los escritores extranjeros, así como la especial 
aptitud del indio para la navegación; su afición á la músi- 
ca, que es proverbial, y que el fraile fomenta dotando hasta 
la última aldea de instrumentos de música y- de medios 
de enseñarla , proverbial es asimismo su paciencia y sin 
igual habilidad para la imitación de toda clase de obras de 
arte, por delicadas que sean. 

Pero |en donde brilla más la enérgica decisión de los 
frailes, y el servicio que á la patria han prestado, es en el 
aumento de la población del pais y en las costumbres mo- 
rigeradas y verdaderamente cristianas que han sabido in- 
culcar. 

No ignoran nuestros lectores que uno de los signos ca- 
racterísticos de la raza malaya, y que la diferencian de las 
demás razas humanas, consiste en el desproporcional nú- 
mero de defunciones de párvulos. Así es, que cuando en 
Europa vemos un término medio general, por ejemplo, 
de un 15 por 100 de defunciones de esta clase, en la Oceanía 
asciende á 75 por 100. Los esfuerzos de nuestros frailes, sus 
constantes estudios, han logrado por el establecimiento de 
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, los medios que hemos indicado, en Filipinas, que esta des- 
proporción sea solamente de un 30 por 100, y no presentan 
nuestras 'poblaciones del archipiélago el aspecto raquítico, 
enfermizo que en las demás localidades de aquellas riló- 
nos observa el viajero por todas partes. 

Como pudiera acaso parecer apasionada nuestra opinión 
en esta materia, cuando no es más que el fruto de largas 
observaciones durante veintidós años consecutivos en aquel 
país, haremos un llamamiento á los autores extranjeros, 
que por cierto no podrán ser acusados de parcialidad. • 

En los momentos críticos de la inauguración del canal 
de Suez, cuando habían caído ante los cañones de las po- 

.. tencias occidentales las barreras seculares que habían ais- 
lado de su contacto á China y el Japón, los círculos cientí- 
ficos y literarios se vieron sorprendidos por la publicación 
de un Viaje por Filipinas. La materia era desconocida; 
todo ó casi todo era nuevo, así fué que el libro fué aco- 
gido con entusiasmo, y sus traducciones fueron muchas, y 
de él se ocuparon las principales revistas del orbe. Verdad 
es que su autor era, no tan sólo uno de los más elegantes 
. poetas de la Gran-Bretaña, sino que en las lides parlamen- 
tarias, sus dotes oratorias le han alcanzado preferente 
puesto entre Roberto Peel , lord Aberdeen , y al lado del 
viejo Pam^ como se complacía el pueblo inglés en apelli-' 
dar familiarmente á su ministro predilecto lord Pal- 
merston. 

Gobernador general de las posesiones inglesas en 
China, en cuyo difícil inanda acreditó sus dotes sir John 
Bowring, después de ejercerlo durante largo período de 
tiempo, y antes de regresar á Inglaterra, visitó á Filipinas, 
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vivió con los frailes, estudió sobre el terreno y en la choza 
del indio su sistema, y las observaciones que su larga ex- 
periencia de los hombres y del modo de gobernarlos le su- 
girió ante los hechos, y la situación que, por decirlo así, 
palpaba, forman la más acreditada justificación de la obra 
de nuestros misioneros. 

Pudiéramos citar otras de reconocido interés, donde, 
además de tributar el debido homenaje á la obra de los 
frailes, se encuentran curiosísimos detalles, tales como la 
publicada hace poco por S. A. el duque de Alenzon, y en 
la que este vastago de la casa de Nemours da pruebas de 
la sólida instrucción peculiar á todos las príncipes de la 
casa de Orleans; pero creemos que con lo expuesto hemos 
logrado nuestro objeto. 

El fraile en Filipinas ha conseguido estos grandes re- 
sultados, no tan sólo por su fe y su constancia, sino por- 
que se ha identificado con el indio, viviendo su vida; sa- 
biendo el misionero al llegar á un pueblo cuya cara le está 
encomendada, que de allí no habia de salir, que en el mo- 
desto cementerio que bajo su vista constantemente tiene, 
han de depositarse sus restos, el indio para él era un her- 
mano querido, el objeto único en donde se albergaban to- 
das sus afecciones. Así es que le enseñaba cuanto sabía, 
que procuraba incesantemente por su bien, y que era pro- 
curador nato suyo en todas sus relaciones con las demás 
autoridades. Jamás el fraile ha tenido algo que no fuese 
del indio; sus estipendios los consagraba á medicamentos 
que el indio no podia proporcionarse, á obras de utilidad, 
estableciéndose entre los diversos curas verdadera emula- 
ción para ver quién proporcionaba á su pueblo mayor suma 
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de beneficios. El indio, que jamás hace antesala en el con- 
vento á todas horas abierto, que sabe que cuanto tiene el 
fraile es suyo, que reconoce la superioridad y la autoridad 
del religioso, que comprende los beneficios que le propor- 
ciona, en cambio le paga con la obediencia y el cariñoso 
respeto. No hay pueblo ni más dócil ni más sumiso. Tres 
siglos y medio van que Filipinas nos pertenece. Los chi- 
nos, la mesticería han promovido sediciones contra nues- 
tra dominación; el indio todayía está por proferirse la pri- 
mera queja suya contra España. Tendria que consultarla 
áutes con el fraile, sin él no sabria hacerla, y tres siglos y 
medio van que la enseñanza que el fraile proporciona al 
indio se reduce á <tDios y España.» 

Esta enseñanza es la que después de la pérdida de nues- 
tro poder colonial nos ha conservado un imperio poderoso 
con todos los elementos de riqueza que puedan desearse, y 
que una inteligente y hábil explotación puede fecundizar 
en provecho de la patria; pero si bien destruir es fácil, y 
reconstruir en extremo costoso, anhelamos que ahora que 
nuevos horizontes se descubren en Filipinas, y que la 
acción administrativa va ocupando allí un puesto prefe- 
rente; no olvide nunca que lo ocupa porque los frailes 
supieron reservarlo, que la obra de las órdenes religiosas 
merece respeto y consideración, no tan sólo por su exis- 
tencia de tres siglos y medio, sino por lo que le queda 
por hacer. Deseamos, sobre todo, que nuestro Gobierno 
tenga siempre presente, que cuanto haga en favor del pres- 
tigio de los frailes en Filipinas es servir á los intereses de 
la patria. Nunca debemos olvidar que, pocos años hace to- 
davía, el dignísimo Capitán general de Filipinas Don 
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Marcelino Oráa, escribía ak vencedor de Luchana, Regente 
del reino: «Mándeme /Vd. una compañía de frailes; me 
servirán más que/cuarenta batallones. i^ 



II. 



Refieren las tradiciones papulares de Filipinas , que al 
avistar el ilustre Magallanes las playas de Otong, envió á 
tierra las embarcaciones menores de sus naves, cuyos tri- 
pulantes exhaustos de víveres sufrían los horrores del 
'hambre. El reyezuelo de aquella población acogió con 
suma bondad á los intrépidos nautas, los suministró vi- 
tuallas en abundancia, así es que al regresar á los buques 
exclamaban desde 'lejos: ¡Pan, pan /lai// Magallanes, 
agradecido, tomó posesión á nombre del rey de Castilla y 
León de esa isla, denominándola isla de Panay. La for- 
man tres provincias: Cápiz, al Norte; Antique al Sur, é 
Iloilo al Centro. Esta última, á la que pertenece Otong, 
conserva su primitivo nombre. Si se fija la vista en un 
mapa, se ve qué la isla de Guimaras, situada en el mar de 
Negros, frente á Iloilo, tiene dos salidas en sus partes ex- 
tremas N. y S. que presentan al navegante desde léjog una 
casi perfecta conformidad con las dos aberturas de la nariz 
humana; de ahí la significación en el idioma Visaya, de 
Ilong-IIong, que los españoles tradujeron por Ilo-Ilo. Al 
Sur de esta feraz y rica provincia se halla la importante 
población de Miagao, la que ha de formar el objeto princi- 
pal de que hemos de ocuparnos. 
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Hace ya de esto muchos aBos, «1 que escribe estas des- 
aliñadas lineas teaía encargo de cuínplir una misión del 
Gobierno de las islas, relativa á la elección de los munici- 
pios de aquellos pueblos. 

Su principal afán estribaba en conocer personalmente 
al cura de Miagao , á nuestro viejo, como lo apellidaban 
los indios. La popularidad y el prestigio en el archipiéla- 
go de fray Francisco Pérez , eran objeto de conversacio- 
nes en todos los circuios. 

Nacido en una humilde aldea de Galicia, D. Francisco 
Pérez se destinaba á la Iglesia, cuando la guerra declara- 
da ala Convención del 93 por Carlos IV interrumpió sus 
estudios. Enviado á las órdenes del general Ricardos, se" 
granjeó pronto el aprecio de este bizarro caudillo, cuyos 
últimos momentos presenció. La paz de Basilea, devol- 
viéndole á sus estudios, le permitió entrar en la orden de 
Agustinos calzados: fué uno de los últimos navegantes que 
la Nao transportó de Acapulco á Manila. Desde esta ca- 
pital, en 1802, pasó á Visayas, siendo nombrado cura de 
Miagao. 

Distinto aspecto presentaban en .aquella época esas co- 
marcas del que hoy «frecen al viajero; cubiertas de espesí- 
simos j casi impenetrables bosques, eran el refugio de 
todos los criminales del Visaismo; sus montes, poblados por 
tribus idólatras, no reconocían otro imperio que la ley del 
más fuerte. El joven misionero, llevando por todas armas, 
por todo auxilio, su fe inquebrantable, empezó la obra de 
redención al cristianismo de esas hordas nómadas. Sus 
primeros esfuerzos tenian que tropezar con otra clase de 
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Uno de los hechos más característicos en la historia de 
la humanidad es, no tan sólo la lucha de siete siglos de 
España, inexpugnable baluarte de la civilización en Eu- 
ropa contra el islamismo, sino el hecho de que implantada 
la cruz en los muros de Granada, descubierto el Nuevo 
Mundo, el nauta español , lo primero que divisó al descu ■ 
brir las playas de Mindanao fué al sectario de Mahoma, 
lanza en mano, intimándote la guerra sin tregua, sin 
cuartel. 

Allá, lo mismo que en las risueñas m'irgenes del Betis, 
la lucha fué diaria, encarnizada é incesante. Allí hubo la 
misma abnegación, el mismo heroísmo qne aquí. En Espa- 
ña, las artes, las ciencias, las tradiciones populares, re- 
vistiendo coa mágico interés las proezas de los guerreros, 
aseguraron á la patria la honrosa designación de Bl país 
de lapoesía, como se complacen los extranjeros en ape- 
llidarla. En España, sus cuatro órdenes militares, á la par 
que aniquilaban el poder del islamismo, fundaban la patria 
que, una vez vencedora, y no cabiendo su gloria y su ex- 
pansión en los estrechos límites de su recinto, llenó dos 
mundos de los recuerdos de bu imperecedera fama. En Fi- 
lipinas, las cuatro órdenes religiosas, atentas sin descanso 
al rudo combate del enemigo, creaban un imperio podero- 
so, cuyo bienestar moral y material es superior al de los 
pueblos del extremo Oriente, .cimentaban la base sólida y 
duradera, sobre la que descansa hoy en aquellas apartadas 
regiones la civilización europea. El día que también esta 
añffantesca lucha de tres siglos pertenezca al dominio de la 
cida bendecirá los nombres de 
n esas ignotas regiones hicie- 
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ron brillar &n todo su esplendor el heroísmo , las virtudes, 
que hacen del pueblo español el más querido de cuautos 
moran en este- orbe. 

La obra del padre Francisco , apenas iniciada, se vio 
objeto de las asechanzas de los moros. Pero el guerrero 
que en las ásperas montañas de Cataluña aprendió á las 
órdenes del general Ricardos á derrotar los cinco ejércitos 
que la Convención mandó contra el ilustre caudillo , supo 
difundir el valor entre sus feligreses. Tres desembarcas 
efectuaron en Miagao; en los tres, ninguno de los sectarios 
de Mahoma volvió á acogerse á sus embarcaciones. Esto no 
bastaba á la actividad de fray Francisco. Armó á sus in- 
dios, los acostumbró á no esperar en tierra al enemigo, y 
las seis veces que desde las atalayas de su pueblo divisó 
los pancos moros , les salió al encuentro en alta mar , po- 
niéndoles en vergonzosa fuga. Asi es que años y años ha- 
blan trascurrido siii que la morisma señalara su presencia 
por aquellas comarcas; sabia que él soldado de la memora- 
ble batalla de las Traillas, alerta estaba. De ver era tam- 
bién la satisfacción, el orgullo con que el anciano reli- 
gioso, se sonreía al oir á los indios , llamándole el capitán 
Buncá, el vencedor de los moros , única recompensa que 
sus esfuerzos merecieron. 

Otro enemigo de no menor importancia vino á embara- 
zar la obra del buen padre. El gigante de los tiempos mo- 
demos. Napoleón I, habia colocado en el trono de San Fer- 
nando á su hermano José Bonaparte. El Ministro de Marina 
del vencedor de Austerlitz , Defcrés, hombre de reconocido 
talento, tenía conocimiento de los trabajos y comunicacio- 
nes reservadas que al gobierno de España habia enviado 
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nuestro jefe de escuadra Álava. La misión eacomendada á 
este bizarro marino no habia consistido solamente .en la 
destrucción del comercio de Inglaterra , con quien estába- 
mos en guerra, aniquilando sus flotas en los mares del 
Indo-China y llenando de pánico sus posesiones de la India. 
Álava, desde la ria de Cantón, trazó al Gabinete de Madrid 
las dos grandes vias comerciales, hoy en tan próspera ac- 
tividad, que de las costas de la América del Sur y de Aus- 
tralia dirigen á China y al Japón los productos del orbe, 
haciendo resaltar la importancia que ofrecía Filipinas por 
su privilegiada posición geográfica. Decrés anhelaba unir 
á Francia esta preciosa provincia. Preparó con todo sigilo 
una misión ; pero la nave que tenía por objetivo la isla de 
Panay, halló ejerciendo la más activa vigilancia al cura 
de Miagao. Frustradas sus esperanzas, se dirigió á Luzon; 
allí le seguia también el incansable fray Francisco Pérez; 
en una ensenada de Tayabas fué apresada, figurando por 
largos años en las fuerzas sutiles del archipiélago. 

No terminan aquí las dificultades que del exterior se 
oponían á la obra del virtuoso agustino. La emancipación 
de nuestras antiguas colonias, cuyos hijos formaban la 
guarnición de Manila, no podía menos de causar influencia 
en el país. Diversas fueron las tentativas de insurrección: 
en Iloilo, provincia de más de medio millón de almas, el 
Grobierno contaba con veinte soldados del tercio civil; pero 
la paz, la tranquilidad pública ni por un solo instante se 
alteraron: nuestro viejo ^ como dicen todavía los visayas^ 
nos ensenaba cada dia d amar más y más d España. 
. Más de medio siglo llevaba desempeñando este curato 
fray Francisco Pérez cuando tuvo lugar la visita de que 
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ya he hecho mención. Tenía entonces el padre agustino 
ochenta y dos años, gozando de un envidiable estado de 
salud. La acogida fué como á todos los españoles, de las 
más cariñosas. Constaba al viajero que 14.000 individuos 
de los municipios de España no sabían leer, según datos 
estadísticos que la prensa de Madrid publicara; sabía que 
en los archivos de Manila constaba que ni un solo caso de 
esta ignorancia podia señalarse en los municipios de Fili- 
pinas; pero deseaba cerciorarse de la exactitud del dicho 
de un provincial de San Agustín á fines del siglo pasado: 
difícil es hallar en nuestras parroquias un solo indio que 
no sepa leer y escribir. 

Ochocientos veintitrés mozos se presentaron en estas 
elecciones al sorteo de quintas. Se celebró el acto con de- 
tenimiento: se hizo constar de un modo evidente que 814 
sabían leer y escribir; más de 600 tenían bastantes noció- 
nes de geografía y aritmética, los restantes por ser de fa- 
millas dedicadas á la. guarda de ganados en los montes, 
carecían de toda instrucción. 

En los seis días que duró esta visita aprovechábamos las 
tardes y noches para oír al respetable sacerdote. Con ver- 
dadero entusiasmo nos mostraba su población, que cons- 
taba entonces de 37.326 almas, habiendo contribuido con 
el sobrante de ella á fundar el vecino pueblo de San Joa- 
quín. En toda ella se traslucía el bienestar y una limpieza 
sin igual. Allí, donde medio siglo antes, sólo imperaba el 
crimen, el trabajo era representado por cuatro mil telares 
entregando al comercio las preciosas telas de nipis y sira- 
mais; dilatados campos de caña dulce; sembrados de trigas 
en el puerto, un lucido cabotaje, y gran número de perso- 
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ñas dedicadas á la industria maritima. Con verdadero or- 
gullo fray Francisco enseñaba á todos lo que él llamaba 
su obra. Una magnífica iglesia, convento, cementerio,' es- 
cuela para niños de ambos sexos, ocho puentes, edificios 
todos de piedra que no se hallan iguales en un sinnúmero 
de poblaciones de Europa; seis grandes calzadas en per- 
fecto estado de entrenimiento y conservación; y lo que 
vale más, la estadística judicial de la provincia, señalando 
á Miagao como uno do los pueblos en que menos tiene la 
diosa Temis que intervenir. Comprendimos entonces la 
exactitud con que un ilustre General escribía al Gobierno 
de Madrid : En cada religioso que pise el suelo filipino^ 
tiene España un capitán general y un ejército. 

Cumplida nuestra misión, nos separamos, no sin sen- 
timiento, del respetable anciano. íbamos llenos de admira- 
ción ante una vida entera exclusivamente dedicada al bien 
de sus semejantes. Sesenta años consagrados al st>lo fin 
de enaltecer él prestigio del nombre español, el respeto y 
el cariño á España; y este pobre soldado, esclavo de su de- 
ber, teniendo por única recompensa la satisfacción de su 
conciencia, yacia olvidado de todos, á seis mil leguas de 
su patria, ¡ qué hasta su existencia ignoraba ! . . . Una sola 
idea nos consolaba. 

El país que produce hombres como el Viejo de Miagao j 
el dia que la paz renazca en su seno, que sólo se atienda 
al trabajo, contará todavía numerosos dias* de ventura y 
prosperidad, y reparará, honrando la memoria de sus lea- 
les hijos, un olvido achacable sólo á los disturbios políticos 
y discusiones intestinas. 



EL TABACO. 



I. 



Si la renta del trjlmto es la más antigua del archipié^ 
la^o, y la base de nuestro sistema politico-administrativo 
en aquel país, la del tabaco es la de mayor importancia en 
el orden económico, y la base segura donde el Erario ha I 
hallado y hallará sus más pingües recursos. 

El tabaco no es aborígena del archipiélago, como han 

pretendido algunos historiadores; los religiosos Agustinos 

so llevaron del continente americano, y fué por largos 

la ñopoco explotado por el indio, que se limitó al cultivo 
de lo que era preciso á su uso 

El rey D. Carlos el tercero, de glorioso recuerdo, com- 
prendiendo la verdadera importancia de Filipinas, mando 
hace ahora precisamente un siglo, de gobernador superior 
á D. José Basco y Vargas. Presentia este ilustre marino, 
ante el espectáculo de la emancipación de las colonias in- 
glesas del Norte- América, que pronto Filipinas, privada 
del apoyo de nuestro dominio en Méjico y el Perú, que- 
darla reducida á sus propias fuerzas; y no podia acostum- 
brarse á la idea de que un suelo tan feraz, tan rico, en los 
mejores productos, nada proporcionara al Estado para el 
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sosten de su administración, que vivia á expensas del si- 
tuado que de Arequipa le remesaban con escasa regu- 
laridad. 

En 5 de Mayo de 1781 estableció el estanco y renta del 
tabaco, y puede decirse que el decreto suyo instalando y 
oi^anizando esta renta echó los cimientos del sistema eco- 
nómico de Filipinas. 

La factoría de Gapau, en la provincia de Nueva-Ecija, 
fué el primer establecimiento de esta renta, cuyas princi- 
pales vicisitudes pasamos á reseñar. 

El desarrollo de este ramo, enérgicamente secundado 
por Basco y Vargas, tomó tales proporciones, que al poco 
tiempo preciso fué extender las siembras por las demás 
provincias de la gran isla de Luzon. En el segundo año de 
su fandacion, 1783, después de cubrir toda clase de gastos, 
dejaba un sobrante al Erario de 39.000 pesos fuertes; de 
1808 á 1815, cuando España ardia en guerra contra el co- 
loso del siglo, cuando el aislamiento de Filipinas con el 
resto del orbe fué completo, la renta del tabaco, cubriendo 
todos los gastos públicos, proporcionaba un ingreso liquido 
en las arcas del Tesoro de medio millón de pesos fuertes 
anual. 

En 1802 vemos extender el cultivo de este preciado 
artículo á las islas Visayas; en 1826, el intendente Carva- 
jal introducía en Cagayan del Norte las reformas que han 
hecho de aquella extensa provincia el centro productor de 
más importancia de la época presente en el ramo del ta- 
baco. Las demás disposiciones de verdadera trascendencia 
en esta renta son debidas á la iniciativa de Mendizábal y 
Bravo Murillo. 
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Tenemos ahora que llamar sobre este punto la atención 
ds nuestros lectores, no tan sólo por lo que interesa á la 
reseña histórica y al examen bajo el punto de vista de los 
presupuestos de esta codiciada renta, sino que cuanto va- 
mos á exponer tiene conexión directa con la actual situa- 
ción del tabaco filipino, y con la cuestión que en estos mo- 
mentos constituye el preferente estudio de los centros 
oficiales; es decir, el desestanco. 

La prosperidad de la naciente renta del tabaco alcanzó 
proporciones tales, que no hubo en el país un solo indivi- 
duo que no llegara á estar persuadido que la explotación 
del tabaco era el primer elemento del desenvolvimiento de 
su propiedad y bienestar. Así es que casi en el mismo mo- 
mento en que á Cuba, 18Í7, se otorgaba la libertad del 
cultivo del tabaco, promovíase en Filipinas los medios 
para el logro de igual beneficio. En 1822, el contador ma- 
yor decano del Tribunal de Cuentas de las islas, Sr. Saenz 
de Vismanos, electo diputado á Cortes, traía una extensa y 
luminosa Memoria en que apoyaba esta petición ; pero al 
arribo en Cádiz de la nave que lo conducia , el régimen 
constitucional había desaparecido, y el representante del 
archipiélago regresó á Manila sin hacer gestión alguna. 

En 1837, el diputado á las Cortes de aquel año por el 
archipiélago, Sr. Lecaroz, presentó á Mendizábal el plan 
del Sr. Vismanos con pequeñas variaciones. El ilustre ha- 
cendista que tantas reformas útilísimas introdujo en nues- 
tro régimen económico, no aceptó el pensamiento del des- 
estanco; antes al contrario, dictó nuevas medidas para el 
fomento y desarrollo de la renta creada por Basco y Var- 
gas, y desenvolvió sus ideas sobre esta materia en el pre- 
■ 
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supuesto de las islas de 1839, el primero que se ha hecho 
en lo que concierne á Filipinas desde su descubrimiento. 
Esta obra, exclusivo producto del trabajo de Mendizábal, 
es notabilísima por las ideas que encierra, constituye un 
verdadero monumento en nuestra administración. 

Llegamos al año 1851; Bravo Murillo era Ministro de 
Hacienda. También *á él se le presentó un proyecto de des- 
estanco del tabaco, si bien con variaciones de alguna im- 
portancia relativamente á los anteriores. Su autor es un 
distinguido hombre político que ocupa honroso puesto en 
nuestro Parlamento. Bravo Murillo nombró para el examen 
de esta cuestión una comisión especial presidida por el ma- 
logrado Sr. Olivan, y que formó uno de los expedientes 
más curiosos por sus detalles y por sus luminosos informes 
de cuantos yacen olvidados en nuestros archivos. Bravo 
Murillo, como Mendizábal, rechazó la idea, y dedicándose 
á completar la obra de su preclaro antecesor, dictó órdenes 
que bien pronto produjeron los más beneficiosos resulta- 
dos, y cuyo menosprecio y falta de cumplimiento han mo- 
tivado en parte considerable la decadencia y el abatimiento 
á que ha venido á parar esta renta , la más pingüe de 
cuantas el Estado explota. 

En efecto; por la organización de la renta, el Estado 
era el exclusivo dueño de la recolección en los centros ta- 
bacaleros de la gran isla de Luzon; pero en el grupo de las 
Visayas, á causa sin duda de su distancia, de los pocos 
medios de vigilancia y acción que el Estado podía allí ejer- 
cer, se había dejado en libertad al indio de sembrar el ta- 
baco, venderlo á su albedrío en el interior de aquel ar- 
chipiélago, y autorizando á los españoles para efectuar los 
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acopios, con la precisa condición de hacer entrega do ellos 
á los almacenes de la renta en Manila. Comprendieron, por 
otra parte, estos eminentes estadistas que Filipinas, siendo 
bajo el punto de vista comercial una colonia' anglo-china, 
con bandera española, ^1 asegurar á nuestros nacionales 
la propiedad de la riqueza agrícola, con la exclusiva inter- 
vención suya en el cultivo y acopio del tabaco, y dándo- 
las una verdadera importancia mercantil con la explota- 
ción de estos preciados recursos, era el mejor medio de ser- 
vir los intereses de la patria, y aprovechar los frutos de la 
gloriosa obra de civilización que desde hace más de tres 
siglos perseguíamos con sin iguales energía y constancia 
en aquellas regiones. 

Con la realización de su bien combinado plan, Bravo 
Murillo obtuvo ventajas tales, que al poco tiempo, desde 
1853-54, no solamente era bastante numeroso en Visayas 
el número de españoles que se dedicaban á esta* explotación, 
sino que la producción tabacalera del visaismo llevada á los 
depósitos de Manila, que en los diez años anteriores había 
fluctuado entre 24 y 30.000 quintales, según término me- 
dio general anual, alcanzaba la cifra de 54 y 62.000 quin- 
tales. El movimiento ascendente era continuo, lograba tal 
solidez en su base, que permitía á las Cortes del reino fijar 
en 135.000 quintales anuales las remesas gratuitas que de 
este artículo Filipinas hacia á la madre patria, remesas que 
entonces se cumplían y que hoy escasamente superan la 
mitad de esa suma. En aquella época, las fábricas de cigar- 
ros, en el archipiélago, elaboraban 86.000 quíntales cada 
año, llegando sólo á 75.000 en la actualidad. Entonces las 
ventas de cigarros para la exportación extranjera aseen- 
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diaa á 132.000 cajas; hoy las vemos fluctuar entre 72.000 
y 75.000; se enajenaban los 40.000 quintales de tabaco 
rama para la misma exportación consignados en los pre- 
supuestos, y hoy no se vende ni puede venderse esta can- 
tidad; quedaba siempre eu almacei\es un remanente ó so- 
brante por si alguna afección atmosférica infería perjuicios 
á la nueva cosecha por recolectar. Por último, los produc- 
tos por todo concepto de la renta del tabaco coastituian el 
53 por 100 de la totalidad de los ingresos que el Tesoro ob- 
teaia en Filipinas. Hoy, por desgracia, no llegamos á tan 
satisfactorio resultado. 



II. 



Aparece en primer lugar la poco meditada medida ad- 
ministrativa del año 1859-60 que sustituyó al rógimea de 
acopios vigente en las Visayas el sistema de colecciones 
establecido en la isla del Luzon. Siempre tropezamos con 
el inmoderado afán de centralizar, de medir por un mismo 
rasero todas las cosas. Ni se tuvo en cuenta al adoptarlo 
que en Visayas habia reinado, si no la libertad absoluta en 
la explotación del tabaco, al menos una libertad relativa 
que satisfacía por completo las aspiraciones de aquellos in- 
dígenas; ni tampoco se respetaron los derechos adquiridos 
á la sombra de aquella legislación benéfica; de una pluma- 
da se destruyó la propiedad de los españoles acopladores, 
se cerró la puerta á la esperanza de que el principal pro- 
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ducto agrícola de las islas radicando exclusivamente en 
sus manos, llegara á obtener la verdadera propiedad na- 
cional, asegurara á la patria con la explotación del tabaco 
por medio de sus hijos, el resarcimiento, si no absoluto y 
completo, al menos relativamente equitativo de los enor- 
mes sacrificios que le ha impuesto la obra civilizadora que 
lleva á cabo en aquellas remotas comarcas desde hace más 
de tres siglos. Ni se comprendieron, por fin, los verdaderos 
intereses del Estado, hasta que la experiencia vino á de- 
mostrar con sus pruebas tan palmarias como contundentes, 
la falta de tino y prudencia que esjta medida entrañaba. 

En el primer año del establecimiento de las colecciones, 
la provincia.de Iloilo, la de más importancia bajo todos los 
pantos de vista del archipiélago filipino , la que por sí 
sola habia llevado á los almacenes de 'Manila 48 y hasta 
53.000 quintales anuales de excelente tabaco, introdujo 
617, y en el segundo 1.080. Inútfles han sido los esfucr- 
. zos de toda clase que la administración llevó á cabo para 
la desaparición de tal abatimiento, hasta que recientemente 
se ha vuelto al mismo sistema de acopios que hemos rese- 
ñado. La producción tabacalera con este sistema renace, 
continúa en aumento. Iloilo ya produce 30.000 quintales 
anuales; si su estado no es más floreciente, la causa estriba 
en razones de orden general que examinaremos más ade- 
lante. 

El segundo fun lamento de la decadencia de esta renta 
reside en el aumento de precio que se impuso en 1861-62 á 
los cigarros elaborados, á consecuencia de la supresión del 
estanco del vino de ñipa y coco, y para resarcir al Erario 
de la aminoración de ingresos que .en sus arcas iba á pro- 
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ducir la desaparicioD de aquella gabela. Lejos de nosotros 
la idea de censurar esta supresión de un articulo de pri- 
mera necesidad para el indígena, y cuyo monopolio en 
manos del Estado, constante motivo de odiosidad y de dis- 
gustos era en todos los pueblos. 

El acto á que nos referimos fué sin duda uno de los más 
importantes, el que más agradece Filipinas á la inteligente 
administración del general Lemery. Pero el sistema de re- 
cargar el precio de un artículo también de primera necesi- 
dad para el indio, cuando fácil é indicado era el estableci- 
miento de prudentes economías en los diversos ramos de la 
administración, causó , como no podia monos de suceder, 
un efecto contraproducente. La baja venta en. los valores 
de la venta del tabaco se inició para seguir de continuo en 
aumento, y el fomeirto del contrabando recibió inusitado 
impulso. 

Pero lo que más ha óbntribuido á crear las dificultades 
económicas con que ha tropezado y tropieza desde 1861-62 
el Tesoro de Filipinas; la causa y origen de los déficit que 
desde aquella época se han venido observando, consiste en 
la desacertada y poco prudente determinación que se adoptó 
respecto de los cigarrillos. Sabido es que este ramo de la 
renta del tabaco ha sido constantemente el que mayor uti- 
lidad ha proporcionado al Estado ; producto de los desper- 
dicios aprovechables de la elaboración de los cigarros, todo 
en él era beneficio, y ningún gasto le ocasionaba. Durante 
la administración de 1851 á 1860, la venta de los cigarri- 
llos en el archipiélago era tan próspera, que el término 
medio general, cada año ascendía á la suma de 83.000 ca- 
jas de á una arroba cada una, cuyo precio era de. 385 reales 
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mellón la caja. La determinación á que aludimos fué de tal 
índole que, cx)n vertiginosa rapidez , éstas ventas descen- 
dieron hasta 19 y 18.000 cajas anualmente. 

Fíjese bien el ministerio de Ultramar en estas cifras, 
cuya, autentidad y exactitud nadie puede poner en duda, y 
hallará que durante los años de 1862 á 1870, el déficit del 
presupuesto filipino, que vino á ser poco más ó menos, en 
cada uno de ellos, de un miUon á un millón doscientos mil 
pesos fuertes, representa con verdadera precisión la suma 
que arrojan la baja venta de los cigarrillos y la de los ci- 
garros en el interior de las islas. Fíjese en el hecho de que 
mientras todas las demás rentas producian aumento en sus 
rendimientos , la del tabaco era la única que estaba en 
baja, y que motivaba angustiosa situación allí donde poco 
antes sólo se conocia exceso de los ingresos sobre los gastos. 

La importancia de este hecho á nadie podia ocultarse; 
así es que la administración hizo laudables esfuerzos, sobre 
todo en 1867-68, para recuperar el terreno perdido; se lo- 
gró que las ventas de 18.000 cajas anuales llegasen á 
29.000 en el último de estos dos años; pero' los aconteci- 
•mientos que sobrevienieron durante el mismo en España, 
determinando nuevos medios de acción para la política y la 
marcha administrativa, redujo las cosas á completo estado 
de abandono. 

Quisiéramos no tener que mencionar el desquiciamiento 
sufrido por aquella administración, antes tan floreciente 
y que era digna del alto aprecio y de la especial con- 
sideración de todos los pueblos del extremo Oriente, que 
adaptaban al régimen gubernativo de su país sus princi- 
pales disposiciones y copiaban sus reglamentos; pero ¿cómo 
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ocultar que los recursos enteros eran absorbidos por el in- 
cesante movimiento de empleados de todas clases, cuyos 
pasajes en poquísimo espacio de tiempo importaban la 
suma de 36 millones de reales vellón ? Tampoco puede pa- 
sar desapercibido el hecho de que uno y otro año trascur- 
rieron sin que se abonase al cosechero de tabaco el pago 
del fruto que su trabajo, de los mas ímprobos, proporcio- 
naba al Estado. 

Es materia casi imposible encontrar, no un caso igual, 
sino analogía en los anales de otro pueblo que no sea el 
nuestro de la situación creada por el desquiciamiento á que 
aludimos, á los indios de las provincias colectoras del ta- 
baco. Atentos á la siembra de esta preciada planta, sin que 
pudieran dedicarse á otra, entregaban su recolección al 
Estado, que la utilizaba en provecho propio, que fijaba á su 
albedrío el precio de la compra, que no satisfacía i^.ste, li- 
mitándose á prometer que lo efectuaría cuando, pudiese. 
Estas condiciones parecerán, á no dudarlo, absurdas, inve- 
rosímiles á nuestros lectores; sin embargo, tal ha sido la 
triste realidad; en esto somos meros cronistas, consigna- 
mos hechos de cuya exactitud cualquiera puede convencerse, 
pues pertenecen al dominio público. Si nos permitiésemos 
algún comentario, sería para dirigir la más sincera felici- 
tación al Sr. Ministro de Ultramar por haber puesto fin 
á semejante estado de cosas, por haber hallado los recursos 
suficientes á extinguir la deuda que estos atrasos en el pago 
de las cosechas habia originado, por haber asegurado el 
inmediato abono de la que se está recolectando. La grave- 
dad del mal ha desaparecido; no existe ya ni podrá existir 
el agiotaje sobre los créditos que el desgraciado indio poseía 
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contra el Erario, y un nuevo impulso favorece en la actua- 
lidad las plantaciones en los diver^s distritos de aquel re- 
moto archipiélago; pero si bien, y lo repetimos con gusto, 
esta medida merece todo encomio, no podemos olvidar que 
en 1872 el Consejo de Filipinas, al ocuparse de la redacción 
de los presupuestos de las islas, que á causa de los sucesos 
políticos de principios de 1873 quedaron por terminar, es- 
timaba la producción tabacalera en 325.000 quintales anua- 
les. Verifiqúense los resultados obtenidos de 1872 á 1877, 
el término medio de este quinquenio arroja un total de 
212.000 quintales anuales próximamente. Otra cosa no 
pedia ser con el estado á que habíamos llegado. Por des- 
g^racia no es esto lo peor. La decadencia de nuestra renta, 
que antes atendía á las necesidades del consumo de las re- 
giones inmediatas i Filipinas^ promovió en éstas el desar- 
rollo del cultivo del tabaco, inferior en calidad, es cierto, 
al de Cagayan y la Isabela; pero que llena, á falta de este 
último, las necesidades de aquellos habitantes. No fueron 
tan sólo Holanda en Java, Francia en Cochinchina , las 
que promovieron este aumento , sino que la especulación 
inglesa, utilizando los feraces terrenos de la isla de Suma- 
tra, ha abierto allí extensas plantaciones, á cuyo frente ha 
colocado á antiguos aforadores de nuestra renta, los cuales, 
después de largos años de servicios honrosos en nuestra ad- 
ministración, declarados cesantes por las exigencias absur- 
das de nuestros partidos políticos, abandonados, sin amparo 
ni protección alguna, y sin medios para trabajar, á seis 
mil leguas del suelo que los vio nacer, sin esperanza de 
volver á ocupar un puesto en que siempre cumplieron con 
su deber, han tenido que aceptar la oferta del extranjero, 
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cediendo á la ineludible necesidad de atender á su subsis- 
tencia. El tabaco de Sumatra, de cuya existencia nadie to- 
davía hablaba hace poquísimo tiempo, figura ya en los 
mercados de China, Siam, el Japón, obteniendo el de pri- 
mera clase el precio de 70 pesos fuertes el picuh medida 
china que equivale á 137 y media libras castellanas. 

Podrá, á no dudarlo, originar alguna competencia al 
tabaco filipino; pero esto no es temible, porque el nuestro 
es de una calidad tan superior, reúne condiciones y venta- 
jas tales para los diferentes usos del consumo, que toda 
rivalidad es imposible, siempre que se adopten las medidas 
necesarias á asegurar su predominio. La cuestión de cuá- 
les deben ser estas medidas, la enunciación del sistema que 
debe plantearse para que esta renta, cubriendo las necesi- 
dades del consumo en España y en Filipinas, aporte al Te- 
soro público el contingente de ingr«ísos que puede y debe 
proporcionar, estos serán el objeto de la siguiente demos- 
tración. 



m. 



Deber nuestro es señalar en primer término la obligación 
ineludible por parte del Grobiemo de satisfacer puntual- 
mente el pago de cada cosecha, y en manera alguna con- 
sentir la reproducción de hechos que han contribuido esen- 
cial mente á originar el gravísimo daño que todos deploran. 

Hay también precisión de subir los precios de adquisi- 
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cioii al indio de la primera materia, asi como el pago de su 
jornal á la cigarrera en las fábricas del Estado. Los precios 
á que hoy dia el Gobierno compra el tabaco en el archipié- 
lago son enormemente inferiores á los que obtienen toda 
clase de tabaco en el resto del orbe. Para que nuestros lec- 
tores puedan formarse una idea de la exactitud de nuestros 
asertos y de la situación creada al indio cosechero , baste 
consignar que durante el período mayor de la existencia 
del actual sistema de colecciones, el cosechero en cuestión, 
que á veces tenía que andar por país montuoso y quebrado 
doce y catorce leguas para entregar un fardo de tabaco, 
cuatro mil hojas ^ que el aforádor la mayor parte de las 
veces clasificaba como tabaco de desecho, recibía en pago, 
en unos puntos diez reales vellón, en otros nueve, y con 
esta ínfima suma se pagaba el trabajo ímprobo de los más 
penosos, que exige continua vigilancia, de cinco á seis me- 
ses, de este agricultor. 

Tenga bien presente el Ministerio de Ultramar que hay 
desproporción grande en el archipiélago entre los resultados 
que obtiene el indio que se dedica al cultivo de la caña dulce 
y del abacá, y los cosecheros de tabaco. Mientras estos úl- 
timos logran de un trabajo mucho más penoso un producto 
escaso que apenas permite un vivir reducido á no pocas 
privaciones, los otros alcanzan desahogada posición. No se 
extrañe, pues, si esta causa unida á las demás deque hemos 
hecho méritOj haya contribuido en Visayas á la extinción 
casi por completo de las siembras de este artículo; y en 
Luzon, á que la inmigración á Cagayan y la Isabela, antes 
tan fomentada, hoy no se conozca; consignándose al con- 
trario, que de la escasísima población de ambos distritos la 
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emigración á otros puntos donde logren la seguridad de su 
subsistencia y de un pasar regular, ha tomado en estos úl- 
timos años una proporción notable, siendo esta falta de 
brazos una' de las causas que mayor perjuicio infieren á la 
renta. 

Sensible nos es tener que recordar aquí, que hace ahora 
unos veinte años se iniciaron en el archipiélago unos tra- 
bajos encaminados á remediar la falta de brazos en Caga- 
yan, y á asegurar la más próspera situación al Erario con 
el desarrollo en gran escala de las cosechas de tabacos, 
trabajos que la entonces Dirección de Ultramar acogió favo- 
rablemente, pero que pronto, como con demasiada frecuen- 
cia le sucedía, relegó al olvido. 

Nos referimos al hecho de que, siendo los padres Domi- 
nicos los encargados de la administración espiritual en Ca- 
gayan, y siendo los misioneros de la misma orden los que 
con celo evangélico tan laudables resultados han logrado 
y logran en el Tunkin y otros puntos del continente chino, 
con el fin de sustraer estos cristianos á las inicuas perse- 
cuciones de los mandarines y poblaciones infieles, se aten- 
diese por el Estado á su traslación á Oagayan, donde en la 
extensión de sus feraces terrenos, hoy incultos y todavía 
por habitar, fundarían poblaciones, bajo la dirección de 
esos mismos misioneros, dedicadas á las siembras del taba- 
co. De esta raza robusta amante del trabajo, regenerada 
por nuestra religión, habia fundamento de esperar gran 
utilidad. La felta de brazos es de todos el mayor mal que 
ha afligido y aflige á Filipinas y la necesidad que más se 
siente. 

Este era el principio del remedio del mal; este era el 
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medio de asegarar el incremento de la producción tabaca- 
lera, á la par que se establecían bases sólidas para el cam- 
bio de transacciones de todos géneros entre uno y otro 
países. 

Materia es esta, lo repetimos, que requiere detenido es- 
tudio, y que confiamos llamará la atención del Ministerio 
de Ultramar. 

La enunciación de estos medios aptos á asegurar el au- 
mento de esta preciada producción agrícola, nos conduce 
al examen de las demás soluciones del problema que entraña 
la venta del tabaco de Filipinas, á saber: la entrega al 
consumidor español del mejor y más barato artículo, y el 
aumento de los ingresos en las arcas del Erario. 

Es opinión generalmente acreditada que el tabaco fili- 
pino vale poco, de escasa calidad por sus condiciones faltas 
de fortaleza, aroma y otras, y de ahí la razón por qué el 
público nuestro no lo admite. 

Suplicamos encarecidamente á nuestros lectores que nos 
presten en estos momentos, no tan sólo su benévola aten- 
ción, sino que dispensen nuestra franqueza, porque hemos 
de tratar de una, por desgracia no pocas, faltas de sentido 
común que todavía quedan por extirpar de nuestra admi- 
nistración . 

Tenemos á la vista el cuadro de las remesas de tabaco 
efectuadas desde Manila á los diversos puertos del litoral 
de España desde Noviembre de 1852 en que empezó á regir, 
para las conducciones de tabaco de Filipinas el decreto de 
28 de Febrero del mismo año, sobre servicios públicos, de 
Bravo Murillo, hasta fines de 1875. Los cargamentos se 
han compuesto exclusivamente de tabaco de las últimas y 
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más ínfimas clasos, del que en los diversos centros del ar* 
chipiélago no se quería para la elaboración de los cigarros 
allí expendidos ; del que la exportación extranjera no ad- 
mitía una sola muestra; pero del tabaco de las clases su- 
periores, de la primera y segunda Cagayan j la Isabela, ni 
una sola remesa , conste bien , porque en el Ministerio de 
Hacienda existen los documentos oficiales que atestiguan 
nuestra aseveración , ni una sola remesa en esos veinte y 
cinco años de las citadas clases superiores. 

¿Podrá haber en presencia de esta verdad, quien afirme 
que al consumidor español no le gusta un articulo que no 
ha probado, que no conoce, que no se le ha facilitado'^ 

Es una cosa realmente absurda lo que pasa con nuestro 
tabaco filipino. Nosotros, los dueños de las dos regiones del 
orbe que poseen el mejor, sin disputa alguna, artículo; Cuba 
que surte al Occidente, Filipinas al Oriente, gastamos 
anualmente sumas de consideración para surtir á nuestro 
consumo de un tabaco malo , de ínfima clase , como es el 
Kentucky, Virginia y Maryland, con condiciones tales, que 
ningún otro pueblo lo admito, y que por ser nosotros los 
únicos que lo tomamos, lo designan en aquellos mercados 
bajo la denominación especialísima de Spanish Tobacco^ 
mientras los mismos centros productores adquieren con 
afán, y pagando á veces elevadas primas, nuestro tabaco 
filipino, que tiene su mayor consumo en los Estados-Unidos. 
Si las islas, por efecto de las causas que hemos indicado, 
•no pueden efectuar ahora, como hace pocos años todavía lo 
hacian, las remesas gratuitas del artículo, ¿á qué enviar al 
extranjero nuestro dinero en busca de un tabaco inferior? 
¿Por qué no se hacen las compras en Filipinas, y además 
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de la saperiorídad del géaero, no se aumentau con esto las 
relaciones mercantiles entre ambos países , y se estrechan 
más los lazos que unen á aquella apartada provincia con 
la madre patria? 

Creemos que la enunciación de estos hechos nos relevan 
de aducir otros varios de igual índole que pudiéramos pre- 
sentar, y pasamos al examen de la situación de aquellas 
fábricas. 

Consideramos preciso el aumento del jornal á los ope- 
rarios y diversos funcionarios, en primer lugar, porque la 
carestía de la vida va en Manila en continuo aumento de 
pocos años á esta parte, y en segundo lugar , porque ese 
jornal dista bastante de producir lo q ue las demás indus- 
trias del país proporciona. 

Anhelamos sobre todo que la administración se fije en 
el hecho de que en esas fábricas los desperdicios de la ela- 
boración de los cigarros llegan hasta la suma de un 30 por 
100, cantidad á todas luces exorbitante, Ojuando en los dis- 
tritos del archipiélago donde no está establecido el estan- 
co, esa misma elaboración es infinitamente inferior, y 
cuando reducida á los límites qué tieae ea la Península la 
de ese mismo tabaco, se observa que la diferencia en la 
cantidad total que cada año arroja la elaboración en Mani- 
la, Cavite, Malabon, presenta una suma en contra de los 
ingresos del Tesoro de cuarenta y cuatro millones de rea- 
les vellón. 

Queremos que se elabore en ellas el tabaco para mascar, 

tan en uso á bordo de los buques, ahora sobre todo que 

gracias á la apertura del canal de Suez, el sorprendente 

desarrollo comercial de la Australia y California requieren 
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la presencia en el extremo Oriente de miles de naves, y 
cuando, como los experimentos hechos en años anteriores 
lo han demostrado, nuestro tabaco, principalmente el de 
Nueva-Ecija, tiene condiciones muy superiores á todos los 
demás, y puede expenderse á un precio tan barato que 
ninguno competirá con él. 

Queremos que esas fábricas atemperen sus productos á 
las necesidades del consumo, y no que continúen dando un 
solo y exclusivo modelo, cuando deben sujetarse á la varia- 
ción de pedidos que pueden ser de una índole para Java y 
la India, y de otra para China, el Japón ó la Australia. 

No llegamos á comprender cómo esas fábricas se han 
resistido siempre á la preparación del tabaco en hebras, 
medio de consumo que tienen en aquellas regiones cente- 
nares de millones de individuos que reconocen la superio- 
ridad de nuestro tabaco, que lo desean, y que no lo logran 
porque no se les quiere dar. 

Pudiéramos extendemos mucho más en esta clase de 
consideraciones y presentación de hechos; acaso insistire- 
mos algún dia sobre esta parte interesantísima. Termina- 
remos con otras consideraciones, á nuestro modo de ver, 
más esenciales. 

Hemos hablado de la medida que ha devuelto á los aco- 
pladores españoles la explotación del tabaco Visayas, de- 
mostrando que en esto reside el fundamento en Filipinas 
de la verdadera propiedad nacional, y el medio más eficaz 
para asegurar á nuestro comercio é industria el desarrollo 
que les son necesarios. Si se declarase hoy, como se pre- 
tendió en 1871, por un plan que pronto fué relegado al ol- 
vido, el desestanco, la explotación tabacalera vendría á ser 
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desde luego, como lo son los demás productos de las islas, 
una propiedad anglo-china. Lo que interesa es que esa emi- 
gración constante de nuestras poblaciones, que va á sufrir 
en el extranjero toda clase de penalidades y privaciones^ 
sea dirigida á aquél archipiélago. 

En él existen las obras pías, legado precioso de nues- 
tros antepasados, para el fomento del comercio y agricultu- 
ra, con capitales todavía de bastante consideración que se 
adelantan á las empresas de esta clase , y con este poderoso 
auxilio pueden nuestros nacionales echar los cimientos de 
su futuro bienestar. Una vez creada por este medio esta 
propiedad; una vez que al cabo de pocos años logre su 
desenvolvimiento y se halle en próspera situación; una vez 
que en las fábricas y en el sistema administrativo se ha- 
llen vigentes las prudentes reformas qué para su mejor or- 
ganización hemos indicado, comprendemos, y seremos los 
primeros en pedir que se equipare á Filipinas con Cuba 
en todo aquello que se relaciona con el tabaco; pero sin ob- 
tener estos resultados, sin contar con esta base, lo decimos 
con toda sinceridad, decretamos nuestra ruina, vamos al 
suicidio. 



IV. 



Terminaremos las consideraciones que el estado actual 
del tabaco filipino sugiere, y la exposición de las medidas 
para su más beneficiosa explotación, aduciendo nuevos 
datos estadísticos, cuya importancia por sí sola se reco- 
mienda. 

5 
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La renta del tabaco en Filipinas con el sistema de aco- 
pios en Visayas, de que hemos hecho mérito, y las colec- 
ciones en Luzon; aumentados los precios de adquisición de 
la primera materia, de forma que guarden armonía con los 
demás artículos del país; establecida, en una palabra, de 
forma que ningún impedimento pueda originar en su desar- 
rollo al de la caña dulce y abacá y demás producciones, 
puede desahogadamente y debe suministrar una cosecha 
anual de medio millón de quintales, cuyo repartimiento ha 
de ser: 

, Doscientos cincuenta mil á las fábricas de la Península 
que sólo abonarán, como lo efectúan hoy, por estas reme- 
sas, el medio flete de los cargamentos, y formando parte 
de éstos, en justa proporción, las clases de primera á ter- 
cera; 

Doscientos mil para la elaboración en Filipinas, tanto de 
cigarros adoptados á las exigencias del consumo en los di- 
versos países, como del tabaco para mascar, y otras formas 
que los pedidos de los mercados de China, Siam y otros pun- 
tos determinan. 

El resto en reserva para atender á cualquier accidente 
imprevisto, falta de cosecha ú otros parecidos, vendiéndose 
en pública almoneda esta existencia cuando el sobrante sea 
de dos ó tres años, esté asegurada la nueva cosecha, y no 
lo exijan las necesidades del consumo de España. 

Entendemos que procede la supresión de las diversas 
actuales subastas de tabaco rama al extranjero, y sólo de- 
bemos surtirle con nuestros cigarros. 

Para que estos continúen obteniendo en todos los países 
la indisputada superioridad que hoy alcanzan , preciso es 



67 

gue la administración nuestra, recordando los antecedentes 
suyos y su modo de proceder en otra época, disponga si po- 
sible es anualmente, que como se llevó á cabo por orden de 
Mendizábal, primero, y por Bravo Murillo en 1851, al efec- 
tuarse la recolección en la Vuelta de Abajo se adquiera la 
mayor cantidad que sea fácil obtener, sin inferir perjuicio 
á los cosecheros de Cuba, de semilla fresca, y sea inmedia- 
tamente dirigida á Filipinas para su distribución á las 
siembras de los diversos distritos. Con la facilidad y segu- 
ridad actual de las comunicaciones por el ferro-carril tras- 
continental y la línea de vapores de San Francisco á China, 
estas remesas ninguna dificultad ofrecen y. tienen más ex- 
pedita realización que en épocas anteriores; pero lo que im- 
porta consignar, es que según ha demostrado la ciencia, 
los terrenos de Filipinas reúnen en sus condiciones geoló- 
gicas una superioridad notable sobre el suelo de Cuba, y los 
recientes escritos científicos estableciendo comparación en- 
tre una y otras islas, evidencian la inferioridad en que las 
Antillas se encuentran con relación al archipiélago asiá- 
tico. En éste se logrará con esta semilla y por este sistema 
el mejor tabaco posible, el mismo que en las dos primeras 
Exposiciones universales obtuvo del jurado internacional, 
por unanimidad de votos, la medalla de oro. 

Respecto de la venta al público de este tabaco, que en- 
tendemos ha de expenderse en los estancos á razón de dos 
cuartos el cigarro, igual, si no en forma, al menos en can- 
tidad al cigarro, de bastante mala calidad por cierto , que 
hoy se venden en ellos á razón de medio real vellón cada 
uno. 

Para que puedan nuestros lectores formarse una idea 
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exacta del fundamento que ños asiste para reclamar este 
modo de ser en la venta por los estancos de los cigarros, 
consignaremos que de los datos, los más fehacientes, oficia- 
les , establecidos del modo más escrupuloso , y en varios 
años, por las direcciones de colecciones y fábricas de Manila, 
resulta la siguiente verdad : 

Computados por una parte el precio de adquisición al 
indio de la primera materia, el flete del tabaco de los dis- 
tritos á la capital, con un tanto por ciento proporcional. por 
averías; calculada la parte igualmente proporcional de 
sueldos de empleados del resguardo, de entretenimiento de 
edificios, accidentes imprevistos; aumentada esta suma con 
el importe de la mano de obra, desperdicios en la fábrica, 
conducción de efectos estancados, pérdidas y averias en 
esto, premios de expendio; en una palabra, establecido el 
cálculo con todos los datos que puedan existir y recargado 
el precio á que el Estado adquiere el artículo con exceso 
siempre á su verdadero valor , y con aumento siempre en 
contra del Estado en todos los casos. 

Teniendo en cuenta, por otra parte, que el cigarro de 
segunda superior, forma habano, que es el que ha servido 
de tipo y modelo para esta clase de comparaciones, y para 
todas las demás clases de operaciones en los centros oficia- 
les, se vende en aquellos estancos á razón de 210 reales 
vellón el millar, lo cual establece para cada cigarro un va- 
lor de cinco y medio á seis maravedises, y la venta á este 
precio un beneficio neto y líquido para el Estado, cubierta 
con exceso, lo volvemos á repetir, toda clase de gastos, de 
un ciento catorce por ciento. 

Nosotros pedimos y reclamamos para el consumo espa- 
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ñol el suministro exclusivo del tabaco filipino, fomentada 
su producción en los términos y forma designados, y su 
venta en nuestros estancos á razón de dos cuartos cada ci- 
garro con la misma cantidad y forma que hoy tienen los 
que en Manila se expenden, los que con tanto afán buscan 
los Estados-Unidos, para que en pago de lo nuestro que se 
llevan, abonemos aquí medio real por su tabaco de ínfima 
y pésima calidad . 

Insistimos nuevamente sobre este hecho, que de propó- 
sito hemos reservado para el final de nuestra demostración 
y condensamos los datos estadísticos en la fórmula si- 
guiente, que es la que confiamos fije la atención de nues- 
tros lectores. 

Nuestro Gobierno está en el deber de utilizar las ven- 
tajas que Cuba j Filipinas le facilitan de establecer el sur- 
tido de nuestras fábricas con el exclusivo tabaco filipino, y 
la venta de los cigarros en nuestros estancos á razón de 
dos cuartos cada uno. 

Con esto sirve á los intereses del consumo y premia de 
cierto modo los sacrificios que el descubrimiento y con- 
quista de ambos archipiélagos ha costado al pueblo espa- 
ñol; sirve á sus intereses, porque la bondad del artículo y 
su baratura, contra las cuales en manera alguna podrá lu- 
char el contrabando, suprimirá éste sin necesidad de más 
esfuerzos por parte de la administración. 

Entonces no se significará en regiones oficiales, como 
en la Junta superior de Hacienda creada en 1874 por el se- 
ñor Camacho, que la administración española sólo explo- 
taba una parte de la renta del tabaco, porque las otras dos 
partes estaban en poder del contrabando. 
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Eatónces no se consignará que en algunas poblaciones, 
Cádiz entre otras, el Gobierno tenía abiertos 17 estancos, 
mientras el contrabando tenia 63 expendedurías, frecuen- 
adas día y noche por gran número de consumidores. 

Nosotros terminamos con esto. La Gaceta del 3 de Enero 
del año actual habla por nosotros, demostrando la impor- 
tancia de la renta del tabaco y el deseo vivísimo por parte 
del Gobierno de acertar en el examen del problema que á 
todos los intereses atañe. Nosotros, este problema lo hemos 
planteado y resuelto: la opinión pública fallará. 



MARINA.-CORREOS. 



I. 



En la sección sexta del presupuesto para el ejercicio 
económico de 1878-79, vemos consignada para los gastos 
de este importantísimo ramo de la administración pública, 
la suma de 2.755.508 pesos fuertes, de los que rebajando 
la de 933.454 que pertenece á resultas de presupuestos 
cerrados, queda un líquido de 1.822.054 pesos fuertes. A 
ésta hay que agregar la de 350.000 pesos fuertes del pre- 
supuesto extraordinario, para la construcción de una go- 
leta con su maquinaria y dos cañoneros. 

Sentimos que la situación de aquel Tesoro no permita 
dedicar al servicio de la marina una cantidad bastante 
mayor, y que no tengamos en aquellos mares la represen- 
tación naval que corresponde á la importancia del archi- 
piélago, y que es- necesaria á la protección de los intereses 
de un país que, como Filipinas, cuenta siete millones de . 
habitantes , y surte todos los mercados de artículos de la 
mayor estimación. 

No es necesario para demostrar la exactitud y funda- 
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mentó de nuestra opinioQ, ni establecer el panegírico de 
los eminentes servicios que en todas épocas nuestra arma- 
da prestó en los mares del Indo-China, ni tampoco insistir 
sobre el hecho, de todos sabido, que las islas sólo pueden 
tener eficaz defensa y protección en los buques. La marina 
es la representación genuina ante el extranjero de nues- 
tra politica, de nuestros deseos y aspiraciones, y el papel 
que en este terreno ha desempeñado y le toca representar, 
es el punto de vista sobre el que ha de fijarse la opinión 
pública, que para proceder con todo acierto en sus aprecia- 
ciones tiene guía veraz y seguro en la enseñanza que la 
historia proporciona. 

No hablemos de los nuevos establecimientos creados en 
aquellas regiones, de pocos años á esta parte, por las gran- 
des potencias europeas , ni del visible desarrollo que sus 
antiguas colonias han obtenido. Limitándonos á China, 
vemos que este extenso y poderoso imperio que desde el 
instante mismo de nuestra instalación en Filipinas, y con 
marcada repetición en varias épocas, nos ha sometido á 
gravísimos conflictos, y á quien, en razón de los hechos, 
se atribuye con fundamento el propósito de anexión del ar- 
chipiélago, entrando á adoptar los usos y costumbres de 
los pueblos del Occidente , utilizando los adelantos de la 
ciencia y de la industria ,' forma una escuadra blindada, 
ante la cual nuestras escasas y débiles fuerzas navales son 
del todo inútiles, y cuida que el primer viaje de la primera 
nave acorazada que construye en sus nuevos arsenales se 
efectúe con rumbo á Manila. 

El Japón, cuya marcha progresiva en la senda de la 
civilización es maravillosa, y que ha atendido con esmero 
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especial á la formación de upa lucida escuadra , ha diri- 
gido su vista desde 1866, como acreditar pueden los anales 
diplomáticos, sobre nuestro archipiélago de Marianas. 

Si bien consideraciones de esta misma índole no pueden 
aducirse respecto del reino de Siam, cuyas relaciones con 
nuestro gobierno general de Filipinas han sido siempre 
cordialisimas, merece fijar, sin embargo, nuestra atención 
el desarrollo, basado en los adelantos de la época, de su 
marina de guerra. 

El nuevo modo de ser que, gracias á su prodigioso in- 
cremento agrícola y comercial , tienen en la actualidad 
Australia y California, sosteniendo en la mayor prosperi- 
dad las dos grandes vías que desde ambos puntos condu- 
cen á los mercados del extremo Oriente masas enormes de 
productos, son motivos más que suficientes para justificar 
el deber en que estamos de establecer en los principales 
puertos estaciones navales dignas de nuestra representa- 
ción. 

No queremos por hoy entrar en el examen de la cues- 
tión de si con la suma consignada en el presupuesto de 
gastos hay lo bastante. para atender á las necesidades de 
nuestra escuadra, limitado su servicio al interior del ar- 
chipiélago, porque si bien creemos que es insuficiente, sólo 
anhelamos en este momento ocuparnos de lo que , á núes- 
tro modo de ver, es en esta materia de mayor impor- 
tancia. 

Sensible es, lo volvemos á repetir, que sólo puedan 
consagrarse 350.000 pesos fuertes á la construcción de una 
goleta y dos cañoneros , con su maquinaria. Nosotros re- 
clamamos con toda urgencia un servicio de comunicacio- 
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nes directo por medio de buques de vapor entre Manila y 
Marianas, y el establecimiento de una estación naval bien 
dotada y perenne en la capital de este último archi- 
piélago. 

Marianas, forzoso es debirlo, se halla completamente 
olvidado por nosotros. Su importancia no reside en la fera- 
cidad de su privilegiado suelo; su posesión es para nosotros 
preciosa por su excepcional posición geográfica, por la uti- 
lidad que puede y debe reportamos , porque su incorpora- 
ción desde hace más de tres siglos á nuestros dominios 
nos obliga á impedir, por cuantos medios estén á nuestro 
alcance, que pase á manos extrañas este valioso legado de 
nuestros antepasados. 

Pero los hechos hablarán por nosotros. 

Cuando en 1848 se recibió en China la noticia de la 
proclamación en Francia de la república, se creyó que ese 
inesperado acontecimiento producirla una conflagración ge- 
neral. No creyéndose seguro en aquellos puertos el coman- 
dante de la estación naval francesa, Sr. Jnrien de la Gra- 
viére, uno de los más distinguidos marinos de la época 
presente, y escritor de los más correctos y castizos, ante 
las superiores fuerzas navales de las demás potencias euro- 
peas fondeadas en los mismos 'puertos, dirigió la nave de 
su mando al de San Luis de Apra, capital de las Marianas, 
donde, como él dice, gracias á la excelente defensa que la 
naturaleza proporciona allí, podia desafiar impunemente á 
toda una escuadra. Desde ese puerto admirable de refugio 
que domina las dos vías comerciales más principales del 
orbe, podia inferir grave daño con entera libertad de ac- 
ción, y teniendo siempre segura la retirada. 
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Los acontecimientos políticos tomaron en Europa en 
aquella época otro rumbo distinto del que en un principio 
ocasionó estos temores y recelos^ pero la enseñanza que la 
determinación del sabio marino suministra no debemos 
desperdiciarla. 

Cierto es que los adelantos en la construcción naval y 
en la rapidez de las comunicaciones crean hoy una situa- 
ción que reviste otra forma y modo de ser que la que im- 
peraba en 1848; pero cierto es también que la privilegiada 
situación geográfica de Marianas, la dominación que ejerce 
sobre aquellas grandes vías comerciales, cuya importancia 
en vez de disminuir acrece hoy más que ayer, y mañana 
será mayor que hoy, es'siempre la misma, no varía, y es 
hasta un crimen que su feraz suelo no tenga participación 
en este gigantesco movimiento de'toda clase de intereses. 

La significación del hecho que acabamos de enumerar 
nos revela de aducir ni mayor copia de datos ni nuevas 
consideraciones. Si el estado actual del Tesoro filipino no 
permite la construcción y sosten de naves de alto bordo 
que ostenten nuestra bandera en aquellos mares con el de- 
coro que se merece, la administración pública nunca ha de 
perder de vista en el estudio de los medios aptos á lograr 
el acrecentamiento de las rentas y de los ingresos en el 
Erario, que esta es una de las preferentes y más apremian- 
tes necesidades por cubrir. 

Eíx cuanto á Marianas, juzgamos que por doloroso y 
costoso que pueda ser el sacrificio, es urgente ó imprescin- 
dible un inmediato esfuerzo que corresponda á la impor- 
tancia de nuestros intereses que están allí en juego. El 
decoro nacional, el patriotismo reclaman que en nuestros 
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días, y ante la situación que hemos reseñado, no continúen 
aquellas islas en el mismo estado que el dia en que descu- 
briéndolas el ilustre Hernando de Magallanes las incor-' 
poro á la Corona de Castilla. Desde aquel dia, la única me- 
dida relativa á Marianas que la historia registra, es el do- 
nativo de la virtuosa princesa, hermana del rey D. Felipe 
el segundo, para la fundación del colegio de Agaña. 
El deber, y no queremos decir más, exige otra cosa. 



n. 



En la sección sétima- de este mismo presupuesto consta 
la suma de pesos fuertes 316.823, cuya subdivisión es la 
siguiente: 249.420 para la conducción de la corresponden- 
cia de Europa á las islas y vice versa; 31.175 para perso- 
nal y material de telégrafos, y 36.228 para las mismas 
atenciones del ramo de correos. 

Este servicio estuvo reducido en los tiempos anteriores 
á 1815 al escasísimo número de carta?, y á la correspon- 
dencia oficial que por la vía de Méjico se dirigía á Filipi- 
nas á bordo de la Nao, denominación que se puso a la nave 
que desde el litoral de Nueva-España salia anualmente 
con rumbo á Manila, y que constituía el único medio de 
relaciones que las islas tenian con la madre patria y con 
el resto del orbe civilizado. Así es que esta corresponden- 
cia se repartía á su recibo por un oficial de la secretaría 
del gobierno superior de las islas, en la misma oficina 
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donde acudía el corto número de españoles, remesando á 
losqae se hallaban en provincias su correspondencia los 
jefes de las corporaciones á que pertenecían. 

En el interior de las islas, idéntico sistema por medio 
de los alcaldes mayores de las mismas, si bien los frailes 
y las pocas personas que escribian cartas, solian, y todavía 
acostumbran, dirigirlas por conducto de un propio, á quien 
por lo general abonan, como medio de retribución, el jor- 
nal que ha de prestir al servicio comunal de polos. 

Desde 1833, época del mando del general Enrile, á cuyo 
ilustrado marino las islas son deudoras de un excelente 
plan de carreteras y otras mejoras materiales, se introdujo 
alguna regularidad más en el ramo de correos, que obtuvo 
verdadera forma de ser, y tomó rango en el número de las 
dependencias del Estado, en 1839, cuando se planteó el 
sistema administratiyo de las islas debido á Mendizábal, 
sistema que correspondía al incremento de relaciones entre 
Europa y el extremo Oriente, originado por la instalación 
en 1837 de la gigantesca empresa de vapores Peninsular 
y Oriental Company, una de las obras que más enaltecen 
á nuestra época. • , 

Pero la verdadera existencia de este ramo, sí así puede 
expresarse, data de 1854, y es debida á la generosa inicia- 
tiva del Sr. Marqués de Novaliches, á cuyo mando, por 
desgracia de poca duración, las islas son deudoras de va- 
rías mejoras de incontestable utilidad. Este ilustre gober- 
nador general estableció, por medio de los buques de vapor 
del Estado, un servicio directo mensual entre China y 
Manila, que sus sucesores ampliaron después, siendo quin- 
cenal, cuando Francia creó su bien organizado servicio de 
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las Mensajerías marítimas, que compiten en regularidad, 
esmero y prontitud con la poderosa compañía inglesa de 
que hemos hecho mención. 

En 1871, el general Izquierdo, comprendiendo que este 
penoso servicio ocasionaba, en medio de la utilidad que 
prestaba á los intereses generales, graves perjuicios que 
debia y era factible remediar sin detrimento de esos mis- 
mos intereses, antes al contrario, con beneficio de ellos, 
pudiendo señalarse entre estos perjuicios los del deterioro 
grande que el material de nuestra escuadra sufría; la ne- 
cesidad, por otra parte, de dejar desatendido el servicio 
interior de las islas por estar empleados sus buques en la 
conducción del correo; el general Izquierdo, lo repetimos, 
teniendo en cuenta el notable desarrollo del número de 
buques de vapor del comercio de las islas, confió á éstos el 
servicio de que nos ocupamos, que es el que hoy rige, y 
para cuya atención el presupuesto señala la suma de 
249.420 pesos fuertes anuales. ^ 

Las ventajas de esta medida resultan si se atiende á la 
economía considerable que el material de nuestra escua- 
dra obtiene; si se tiene en cuenta la importancia de los 
servicios que aquellos barcos de guerra de continuo pres- 
tan, no tan sólo en Joló y Mindanao, sino en el resto del 
archipiélago ; y por último, si se reflexiona que una nave dé 
comercio tiene una aptitud, idoneidad y condiciones pro- 
pias para el desenvolvimiento y aumento de las relaciones 
mercantiles , conducción de efectos y otras, que por muy 
grande que sea el deseo, no pueden obtenerse de igual modo 
á bordo de los buques de guerra. 

Enumeradas, como lo acabamos de hacer, las principa- 
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les vicisitudes de la renta de Correos hasta la época actual, 
poco podremos decir de los resultados que presenta, porque 
para todo el que conoce á Filipinas no puede ocultársele 
que aunque va de dia en día tomando algún incremento, 
efecto de la rapidez y frecuencia de las comunicaciones 
que las líneas de vapores de una á otra provincia producen, 
todavía es bastante insignificante la correspondencia epis- 
tolar en el interior del país. En cuanto á la que se cruza 
entre la Península y las islas, abstracción hecha de la ofi- 
cial, que por lo general es bastante numerosa, hasta hace 
cinco anos cada correo solía llevar unas ochocientas cartas, 
según promedio general, cifra hoy en aumento que puede 
consignarse en mil cartas, pero que todavía es inferior á la 
correspondencia que del resto del orbe se dirige á las casas 
de comercio extranjeras, en corto número establecidas en 
las islas, y cifra que habla poco en favor de las relaciones 
que mantienen entre sí los diez y ocho millones de habi- 
tantes ¿e la Península con los siete millones de almas que 
el archipiélago contiene. 

Respecto de las tarifas postales, habiendo entrado Es- 
paña á formar parte del último convenio internacional para 
este importante servicio, las bases de aquel convenio son 
las que se han aplicado á este ramo. 

Muy poco podremos expresar relativamente al servicio 
telegráfico. Hasta hace cinco años próximamente sólo estaba 
en uso en las islas un telégrafo óptico para el servicio de 
la bahía de Manila, cuyas funciones estaban casi exclu- 
sivamente reducidas al comercio de las naves que arriba- 
ban á la misma. En la actualidad, el sistema telegráfico 
adoptado por todos los países es el que vemos funcionando 
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coa toda regularidad en no pocas provincias de la gran isla 
de Luzon; pero como en estos mismos momentos está pró- 
xima á celebrarse la subasta para la adjudicación del esta- 
blecimiento de un cable submarino que uniendo á Filipinas 
ponga en inmediato contacto á las islas con Europa; como 
la consecuencia lógica y natural de la instalación de este 
cable ha de ser que se complete la red telegráfica interior 
de las islas, y que se determine definitivamente el modo de 
ser de este servicio en armonía con las necesidades del Go- 
bierno y del público, reservamos para cuando estos hechos 
sean realizados las observaciones que en esta materia tene- 
mos que aducir. 



ADMINISTRAQON DE JUSTICIA. 



I. 



Desde los primeros años de nuestra instalación en el 
país , se estableció la Audiencia-chancilleria de Manila, 
cuya jurisdicción abrazaba y abraza todavía á todo el ar- 
chipiélago, y cuyo poder y facultades eran iguales á los de 
Méjico, Chile y el Perú, En las, provincias, la administra- 
ción de justicia corría á cargo de los alcaldes mayores, per- 
sonas en el mayor número de casos pertenecientes á otras 
carreras que la judicial, lo cual motivaba retrasos y dila- 
ciones en el despacho de las causas hasta que el Tribunal 
Superior de la capital proveia. * 

Desde 1844, este estado de cosas desapareció. Si bien la 
Audiencia conservó la plenitud de sus facultades , los al- 
caldes mayores de las provincias pertenecieron todos á la 
carrera judicial. Hoy, además de los funcionarios de esta "^ 
clase que se hallan al frente del gobierno de varias provin- 
cias del archipiélago , existen en todas ellas juzgados de 
primera instancia dotados con el personal correspondiente. 

6' 
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En los. pueblos, los gobernad orcillos conocen de los asun- 
tos civiles, á prevención de los jueces, hasta el valor de 
44 pesos fuertes; proceden en las causas criminales á la 
formacion'de sumaria, con lo cual dan cuenta al juzgado 
de su tramitación. 

En 1862, por efecto del decreto que suprimió el Real 
Acuerdo, la Audiencia de Manila cesó en el desempeño del" 
. importantísimo papel político-administrativo que ejercia 
I desde su creación. El Real Acuerdo, como lo saben nuestros 
lectores, era no tan sólo el Consejo que los vireyes y go- 
bernadores generales tenian para asesorarse en sus deter- 
minaciones, sino que compartían con ellos la potestad, 
contrabalanceaban sus facultades , y en las vacantes por 
defunciones ú otras causas distribuíanse entre sí la ges- 
tión superior de los diversos ramos. Los individuos del Real 
Acuerdo eran exclusivamente los oidores ó magistrados de 
las Audiencias. 

La historia del Real Acuerdo de Manila es la historia 
misma de Filipinas, puesto que en todos los hechos de ésta , 
aquél tuvo principal y directa intervención. Se ha repe- 
tido no pocas veces que España es más digna del aprecio 
universal por su legislación de Indias, que por las porten- 
tosas hazañas que sus hijos llevaron á cabo al descubrir el 
Nuevo-Mundo. Esta verdad, corroborada s^ halla del modo 
más exacto con la conducta, el sistema de gobernar, la 
forma y aplicación de las leyes empleadas por nuestra ma- 
gistratura en el archipiélago. 

Allí, como en todas partes, los relevantes servicios, la 
intachable probidad de nuestra magistratura, imponen á 
todos respeto y consideración. El actual próspero estado 
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de las islas, su envidiable bienestar moral y material, lá 
escrupulosa estadística judicial que á principios de cada 
año publica la Audiencia de Manila , acompañándola con 
las más exactas informaciones y juiciosas observaciones 
sobre el modo de ser de aquella sociedad, bastarían para la 
demostración de nuestro aserto; pero como nuestro propó- 
sito esencial es aducir , en esto como en cuantas aprecia- 
ciones hacemos sobre los asuntos de Filipinas , pruebas de 
autoridad incontestable suministradas principalmente por 
el extranjero, que por lo mismo que ningún interés tienen 
en la cuestión su imparcialidad no puede ser sospechosa, 
permítasenos la presentación de un solo ejemplo que ex- 
cusa toda clase de comentarios. 

Hallábanse, hace dos siglos próximamente, las islas 
sin gobernador general, y el Real Acuerdo había con arre- 
glo á la ley distribuido entre sus individuos la gestión su- 
prema de los asuntos administrativos , cuando una escua- 
dra holandesa, en guerra con España, se presentó en la 
•bahía de Manila. El oidor D. Alonso de Morga, encargado 
de las relaciones exteriores, reuniendo las escasas fuerzas 
navales que el patriotismo de todos, pero especialmente la 
enérgica decisión de los frailes, pudo alistar apresurada- 
mente , salió al encuentro del enemigo , á quien derrotó 
completamente en las aguas de la isla de Fortun, situada 
á poca distancia de la bahía de Manila , regresando á la 
capital llevando colgados en los palos de nuestras naves á 
los principales capitanes enemigos. 

El intrépido magistrado escribió exacta y verídica re- 
lación , que se imprimió años después en Méjico , de estos 
sucesos memorables; pero en la misma consignó el finito 
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de sus estudios, largas vigilias y experiencia sobre el me- 
jor sistema de gobernar á los pueblos y á las colonias. La 
suerte de este precioso libro fué que los diversos centros 
del orbe civilizado ignoraban su existencia, hasta que hace 
pocos años todavía, los testamentarios de lord Palmerston, 
al coordinar sus papeles, hallaron entre ellos un ejemplar 
de esta obra, con gran número de notas, fruto de las me- 
ditaciones que la lectura de la ínisma inspiró al eminente 
estadista que durante más de medio siglo tuvo en sus ma- 
nos la gestión de los negocios de la nacioiji la más podero- 
sa, y fué el alma de la política europea. 

Este tan curioso como importantísimo trabajo del pri- 
mer miaistro de la reina Victoria, motivó gran número de 
artículos de las principales revistas literarias , principal- 
mente el Saturday-RevieWy 1866, en las que ponia de ma- 
nifiesto la provechosa enseñanza que para el Gobierno del 
poderoso imperio colonial de la Gran- Bretaña, el ilustre 
hombre de Estado habia sacado del estudio de la obra de 
Morga. El aprecio que de ella hizo el noble lord, es el me- , 
jor elogio de nuestro digno oidor, es la justificación más 
completa de la conducta de nuestra magistratura ; ante el 
poder de su autoridad, toda apreciación es superfina ó 
inútil. 

En una sola cosa se ha equivocado la prensa británica, 
es decir, que el ejemplar de la obra de Morga, que poseia 
lord Palmerston, era el único que existia en el mundo. 
Por fortuna , uno de nuestros más distinguidos sabios, el 
Sr. Navarrete, en sus incesantes pesquisas para la reunión 
de los documentos más interesantes del descubrimiento del 
Nuevo-Muiido, de los derroteros seguidos por nuestros na- 
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vegantes, y de la fundación de nuestro imperio colonial, 
halló un ejemplar de esta misma obra, que depositó, y en 
ella existe, en la Biblioteca dé la Dirección general de Hi- 
drografía, á cuyo frente estuvo por tantos años. 

Pondremos fin á estos desaliñados apuntes con una re- 
comendación al departamento de Ultramar, que esperamos 
será tenida en cuenta. 

El aumento constante de la población en el archipiéla- 
go, el gran número de islas que lo componen, las distan- 
cias de una á otra, asi como la prontitud y celeridad que 
en su acción debe tener la administración de justicia para 
que los pueblos utilicen las ventajas que en todos los pun- 
tos esta institución difunde, ex igen qu e cese de ser la Au- 
diencia de Manila la única que existe en el país, ifecar- | 
gada se halla hoy por un enorme cúmulo de atenciones. El 
más improbo trabajo requiere de sus dignos magistrados, 
no tan sólo incesantes desvelos y rasgos de verdadera ab- 
negación, sino que la pérdida de la salud, los achaques 
prematuros son en esta corporación más frecuentes y nu- 
merosos que en cualquier otra, y no reconocen otra causa 
que las exigencias de un servicio siempre preferente. 

Si fuese lícito el sistema de comparaciones, pondríamos 
en parangón á Cuba, cruzada de ferro-carriles, con Filipi- 
nas, aisladas unas islas con otras; pero fijándonos exclusi- 
vamente en este archipiélago, creemos que es conveniente 
y de urgente necesidad el establecimiento de una Audien- • 
cía en Iloilo, que atienda al servicio de la administración 
de justicia de la isla de Panay, que por sí sola cuenta un 
millón de almas; en la parte Norte de la de Negros, Rom- 
blon, el grupo de las Calamianes, y otra en Cebú, para esta 
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isla la parte Sur de la de Negros, Bohol, Siquijos, Leite, 
Samar, Miadaaao, y limitando la esfera de la jurisdicción 
de la actual de Manila, á la gran isla de Luzon y Ma- 
rianas. 

No admitimos la excusa de que este aumento de tribu- 
nales superiores de justicia motive mayores gastos. Estos, 
que en verdad no será considerables, ningún valor pueden 
tener ante 'las necesidades de la sociedad, ante el constante 
y maravilloso incremento en todas las islas de la riqueza 
pública que allí, como en todas partes, obtiene su me- 
jor y más firme garantía en la defensa y protección que la 
administración de justicia dispensa á tolos los intereses 
legítimos. 



n. 



Como corroboración de cuanto hemos expuesto en el 
párrafo que precede , presentamos los diversos datos que 
arroja la estadística judicial de Filipinas de 1877, formada 
por aquel Tribunal Superior, con las consideraciones y de- 
ducciones á que su examen da lugar. 

Resulta que durante el citado año, los juzgados infe- 
riores remitieron á la Audiencia 4.518 causas, respecto de 
las cuales se han determinado las siguientes clasifica- 
ciones: 

Ochocientos treinta y cuatro en consulta de sobresei- 
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miento, 3.395 en definitivos consultados, y 379 en defini- 
tivos apelados. 

. Los reos presentes ascendieron á 3.302, á 598 los au- 
sentes, y 618 fueron las causas en que no hubo reos. 
La perpetración de los delitos tuvo lugar: 

En poblado 1.685 

En despoblado 2.820 



4.505 

Hechos no clasificados de delitos: 

En poblado. 7| 

En despoblado 6 \ ^^ 



4.518 



Del sexo, edad y estado de los reos que comparecieron 
ante los juzgados, resulta: 

Varones 5.676 

Hembras 293 



5.969 



De 9 á 15 años ^ ; 66 

De 15 á 18 211 

De 18 á 25 : 1 . 092 

De 25 á 60 • 4.325 

De más de 60 • 80 

De edad ignorada 195 



5.969 
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Solteros 



Cacados; B"" ^i""^- 

(Sm ellos. . 



Viudos 

Sin constar cuál sea. 



Varones. 


Hembras. 


2.114 


65 


1.081 


49 • 


2.020 


110 


359 


63 


102 


6 



5.676 293 
5.969 

La profesión que estos reos ejercían y la raza á que 
pertenecen, están detalladas en las siguientes relaciones: 

Labradores 3.502 

Jornaleros 853 

Industriales mecánicos 482 

Sirvientes domésticos 196 

Dependientes de comercio y de particulares 116 

Comerciajites 100 

Empleados públicos 94 

Militares 29 

Sacerdotes 4 

Propietarios 3 

Profesores de ciencias ó artes liberales 2 



5.381 



Dedicados á labores y ocupaciones propias de mu- 
jeres 272 

Ocupación ignorada , 316 



5.969 
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RAZAS. * Número. 

Españoles 52 

Mestizos españoles 42 

Indígenas » 5,608 

Extranjeros europeos 3 

ídem chinos 101 

Mestizos chinos 98 

Igorrotes y otros infieles 65 

5.969 



Por último, en los dos subsiguientes estados van deta- 
lladas las sentencias dictadas por aquella Audiencia. 

REOS. 
PENAS. Presentes. Ausentes. 

Muerte 2 » 

Presidio con retención 23 11 

ídem temporal 248 133 

Prisión con destino á trabajos públicos. 2.176 641 

Prisión simple 76 1 

Prisión sufrida durante el proceso 10 » 

Reclusión 12 » 

Inhabilitación perpetua para cargos 

públicos 4 » 

Arresto 7 » 

Multas 72 » 



2.630 



796 



3.426 
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REOS. 



Absolución libre 

ídem de la instancia 

Sobreseimiento sin ulterior progreso.. 

Sobreseimiento sin perjuicio 

Exención de responsabilidad 

Sin méritos para proceder 



Presentes. 


Ausentes. 


1.014 




42 


1.839 




335 


214 




28 


151 




33 


90 




18 


31 




3 


3.339 


3.798 


459 



Diversas explicaciones son necesarias para la mejor in- 
teligencia de los datos que anteceden. Aparecen entre otros 
reos 94 empleados públicos : no se vaya á creer que éstos 
pertenecen á lo que en España se suele designar por fun- 
cionarios del Estado. En Filipinas, lá denominación de em- 
pleado público comprende, no tan sólo á los servidores del 
Estado, sino á los de las corporaciones municipales, pro- 
vinciales y otras, incluyendo en ellos hasta los escribien- 
tes y los subalternos de todas clases y categorías; de modo 
que la inculpación que, sin ser conocido este dato preciso, 
pudiera inferirse á los centros administrativos sería injusta 
é infundada. Esta misma observación es aplicable á la 
clase de labradores, que aparece como la que mayor nú- 
mero de delitos ha cometido. Si bien la inmensa mayoría 
de los indígenas se dedica á las faenas de la agricultura, 
ta mbien es cierto que bajo esa denominación genérica de 
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labradores se compreade á no pocos iadividuos que en 
realidad no pueden ser reputados como ejerciendo esta 
profesión. 

Por último, en el siguiente cuadro hallaríamos fundado 
motivo de disgusto y ancho campo para amargas censuras 
sobre el estado de aquella sociedad, por hallarnos frente á 
frente con 5.005 individuos que por primera vez se hacen 
criminales, si no tuviéramos en cuenta que de éstos, 2.817 
han sido sentenciados á prisión temporal con destino á tra- 
bajos públicos. En aquellas islas es frecuente destinar por 
varios dias á dichos trabajos á todos aquellos que por cual- 
quier concepto han dejado de satisfacer el pago del tributo, 
de polos y servicios, y también por faltas leves de policía. 
Estas sentencias recaídas no en verdaderos delitos sino en 
faltas que distan bastante de constituir criminalidad , y so- 
bre todo de presentar á los autores de ellas como hombres 
verdaderamente avezados al crimen, incorregibles y de de- 
plorables antecedentes, tienen para nosotros el gran incon- 
veniente de confundir en un mismo edificio, de mezclar á 
individuos en quienes existe la conciencia de la honradez, 
la noción del bien, con aquel que ha perdido hasta la noción 
del deber. El sistema penitenciario de Filipinas es á todas 
luces defectuoso, iacompleto, y merece fijar la especial aten- 
ción del Gobierno. Nosotros no vacilamos en asegurar que 
el día en que las Audiencias de Iloilo, Cebú, funcionen á la 
par quelade Manila, y quedeésta aliviada de la enorme carga 
que la oprime, nuestra magistratura, más desembarazada y . 
libre en su modo de acción, será la primera en proponer é 
intruducir las reformas que el estado actual de cosas exige, 
y dotará el país de un sistema penitenciario en que tengan 
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la garantía que nadie les puede negar los intereses gene- 
rales de la sociedad. 

Número. 

Reos reincídentes 273 

— penados por delitos de otra especie 91 

— no penados anteriormente 5.605 



5.969 



COMERQO É INDUSTRIA. 



EXPORTACIÓN. 



I. 



Antes de abordar el exámea de esta importaatisima 
caestioa, licito nos será presentar algunas previas obser- 
vaciones que juzgamos dignas de ser tomadas en consi- 
deración. . 

Consignaremos en primer lugar, que el régimen adua- 
nero vigente en Filipinas es de b más sencillo, á la par 
que poco recargado que pueda idearse. Consiste para la ex- 
portación de los productos del país, ¡en uno por ciento en 
bandera nacional, y en un dos por ciento en la extranjera, 
ad valor em^ fijándose para éste el precio corriente del 
mercado por donde se efectúa la carga de la nave. Este 
sistema, que constituye más bien una especie de estadís- 
tica que permite conocer y apreciar á cada instante la ver- 
dadera situación del país, se explica y se comprende, si se 
atiende á que Filipinas tiene enfrente de sí, por el Norte á 
Hong-Kong, por el Sur á Singapore, puertos de gran acti- 
vidad comercial, absolutamente libres, en donde ningún 
recargo ó derecho existe sobre las mercancías, y que sos- 
tienen importantes relaciones mercantiles con las inmedia- 
tas regiones. 
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La elección que hemos hecho para consignar nuestros 
datos estadísticos, 1850 á 1870, responde primeramente al 
origen, 1848-50, de la emigración china á las demás regio- 
nes del orbe, y á su primer paso hacia la civilización euro- 
pea, constituyendo al propio tiempo este grandioso acto el 
principio del desarrollo comercial é industrial en el extre- 
mo Oriente; en segando lugar, porque en ese período es 
cuando Europa, á excepción de España, que llevaba tres si- 
glos de instalación, por medio de solemnes tratados, ha 
fijado, por decirlo así, su residencia en aquellos vastísimos 
imperios, antes completamente cerrados á su acción. 

No hay que perder de vista, en cuanto á lo que con- 
cierne exclusivamente á España , que al movimiento de 
expansión en China respondía en 1851 la creación por Bra- 
vo Murillo de la Dirección de Ultramar; que desde aquella 
época hasta 1870, nuestra administración ha ejercido en 
mayor escala y con mejores resultados su influencia y sus 
medios de acción en Ultramar. 

Por último, en aquella época se ideó y llevó á cabo la 
apertura del canal de Suez, obra que por sí sola, y sin ne- 
cesidad de comentarios, explica el nuevo impulso que la 
actividad comercial ha recibido. De prolongar hasta 1877, 
por ejemplo, la presentación de nuestros datos, ¿qué hubié- 
ramos conseguido? ¡ Tropezar con la paralización que á la 
obra benéfica del canal de Suez causó la guerra franco- 
prusiana! ¡Lamentar el perjuicio que á nuestra admi- 
nistración atrajeron la insurrección de Cavite y los dis- 
turbios políticos que á España han afligido! 

Conservamos el tipo de la medida que para las transac- 
ciones de cierta índole sirve en todo el extremo Oriente, 
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siendo lo equivalencia del Picul, la de 1.377 r2 libras 
castellanas, nó solamente porque todas las naciones lo han 
adoptado en sus tratos en aquella parte del globo, sino que 
al descubrir á Filipinas lo hallamos allí vigente. El ilus^- 
tre Magallanes encontró en las islas, importado de China, 
un sistema decimal, si bien no tan perfecto como el siste- 
ma decimal métrico europeo, sin embargo, notabilísimo 
para aquella época, y que se ha conservado y rige hasta en 
nuestros dias en el mismo ser y estado. 

Terminaremos haciendo constar que estos datos esta- 
dísticos los hemos publicado hace siete años en la prensa 
de Manila, es decir, sobre el terreno mismo, y ni allí ni en 
otros puntos, hasta ahora se ha puesto por nadie en duda 
su exactitud, ni se ha dirigido acerca de ellos observación 
alguna. 





AZÚCAR. 


ABACÁ. 


CAFÉ. 


CIGARROS. 


AÑOS. 


— 


— 


— 


— 




Picos. 


Picos. 


Picos. 


Millares. 


1850 


459.927 


124.360 


14.809 


73.180 


1851 


418.010 


174.659 


14.656 


50.817 


1852 


429.991 


249.177 


18.802 


65.557 


1853 


551.940 


222.724 


17.923 


83.135 


1854 


718.905 


322.511 


9.535 


100.706 


1855 


780.611 


238.983 


17.559 


81.361 


1856 


822.012 


325.966 


19.139 


66.117 


1857 


708.934 


347.572 


21.102 


121.645 


1858 


556.644 


412.300 


24.177 


81.310 


1859 


830.861 


429.949 


25.440 


130.287 


1860 


871.560 


366.892 


27.022 


125.180 


1861 


818.132 


368.028 


30.175 


112.263 


1862 


1.292.288 


467.092 


27.518 • 


57.548 


1863 


1.171.504 


424.014 


20.556 


110.888 


1864 


1.030.000 


493.120 


35.569 


60.658 


1865 


856:832 


396.930 


37.588 


75.341 


1866 


855.280 


404.182 


32.159 


101.144 


1867 


1.025.888 


407.956 


41.704 


72.666 


1868 


1.175.312 


460.660 


47.218 


92.595 


1869 


1.133.072 


426.348 


42.342 


86.117 


1870 


1.282.298 


481.972 


34.092 


75.814 
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Entrande ea materia é in virtiendo el orden de coloca- 
ción, ningana observación ad.ucimos acerca de la exporta- 
ción de los cigarros, por haber tratado ampliamente el 
asunto en el capitulo precedente , que lleva por epígrafe 
El tabaco. 

En el café, el aumento de 14.000 á 40.000 picos no pa- 
recerá escaso, si se atiende á que es el artículo de primera 
necesidad que mayor desarrollo ha adquirido en el consu- 
mo de un país donde el aumento de la población indígena 
es continuo , y donde el elemento europeo ha afluido en 
estos veinticinco últimos años en proporción considera- 
ble. El café de Filipinas es de superior calidad, y se ex- 
pende en su mayor parte en Nueva-York bajo la designa- 
ción de Moka, pagándose la libra algunos centavos de peso 
fuerte más que cualquier otro café. También se efectúan 
remesas de bastante consideración á los puertos del Havre, 
Marsella y Amberes. La preferencia que se da al café de 
Filipinas se explica por el hecho de que uno de los más dis- 
tinguidos patricios con que España se honra, D. Sinibaldo 
Mas, á su paso en 1839 por la Arabia , obtuvo de un cata- 
lán radicado allí no pocos ejemplares de este preciado ar- 
busto; cuidó de su trasplante en Filipinas, renovó sus re- 
mesas en las distintas ocasiones que España le confió mi- 
siones diplomáticas en el extremo Oriente, y sus esfuerzos 
han sido enérgica y atinadamente secundados por la Socie- 
dad Económica Amigos del País de Filipinas, á la que 
España y las islas son deudoras de un sinnúmero de medi- 
das útilísimas. 

El abacá , producto exclusivo del suelo filipino , con la 
circunstancia de que hasta ahora han sido inútiles cuantas 
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tentativas se han hecho en diversas comarcas y regiones 
para implantarlo y que dé resultados, es el filamento obte- 
nido de una clase de plátanos, y es el testil que predomina 
sin rival para las diversas necesidades de la industria ma- 
rítima. El aumento en la exportación no puede ser más 
palmario: 124.000 picos en 1850, 482.000 en 1870. Pero 
para que nuestros lectores puedan apreciar debidamente 
toda la importancia de este incremento, preciso es consig- 
nar que el abacá surte todas las necesidades de los habi- 
tantes de las islas y de aquel cabotaje. En 1853, el archi- 
piélago contaba con 3.877 buques, tripulados por 26.229 
marineros y 77.743 toneladas de cabida, no incluyendo las 
embarcaciones menores con destino á la navegación inte- 
rior. En 1860 existían 50.000 tripulantes y 6.75Ó buques 
con cabida de 150.000 toneladas. 

Este visible aumento conseguido gracias á su propia 
acción, demuestra no tan sólo la importancia de aquel ca- 
botaje, sino el fomento que ha impreso á la agricultura. 
Fácil nos sería demostrar el continuo movimiento ascen- 
dente que de 1860 acá ha seguido obteniendo, pero cree- 
mos que bdstará la indicación de que en dicho año 1860 
aquel comercio sólp mantenía cinco vaporcitos para sus 
transacciones; hoy cuarenta están en plena actividad. 

La verdadera importancia del abacá resalta más á la 
vista , si se atiende al aprecio que de él hacen los grandes 
centros manufactureros del orbe. Unos cuantos hechos nos 
servirán de demostración. 

Después del primer fracaso de la colocación del cable 
que debía unir á ambos mundos, el eminente ingeniero di- 
rector de la obra, Mr. Cyrus Field, recurrió al abacá ha-* 

7 
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ciéndolo entrar en parte muy considerable para la confec- 
ción del cable , y el éxito más feliz ha corroborado la pre- 
cisión de sus cálculos. ¿Hay necesidad de añadir que se- 
gún las más autorizadas revistas cientiñcas de Inglaterra, 
para que todos los puntos del orbe estén unidos entre si por 
medio de la electricidad , falta todavía la construcción de 
unas veinte mil millas de cables submarinos? i Es ó no im- 
portante el papel de esta preciada riqueza, producto ex- 
clusivo, lo repetimos, de nuestro suelo, y que por más 
constancia, por más dispendios que se hayan hecho, no ha 
podido acUmatarse en ninguna otra región? 

Los Estados-Unidos del Norte de América , que consu- 
men la mayor parte de esta producción, no se han limita- 
do á aplicar el abacá á las necesidades de la industria ma- 
rítima. Combinando este precioso testil con lanas, con hilos, 
háse logrado telas, géneros muy apreciados , cuya coloca- 
ción aumenta con sorprendente rapidez, y que constituye 
ya una de las bases con que sus manufacturas pueden sos- 
tener la competencia con la fabricación inglesa-. Hacen con 
él papel de excelentes condiciones para determinados usos, 
como son los de embalaje y otros; lo adaptan á la fabrica- 
ción de baldes, muy apreciados á bordo de las naves; 
sacan, en una palabra, de este testil gran número de ven- 
tajas. 

Deber nuestro es llamar la atención pública acerca del 
hecho de que en Filipinas, el estudio de los medios más ap- 
tos para lograr el aumento de esta producción, forma la 
constante preocupación de todas las clases de aquella so- 
ciedad. El artefacto de que el indio se vale para lograr 
los hilos del privilegiado plátano, pertenece á la primitiva 
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edad de la mecánica. La Sociedad Económica Amigos del 
País, el comercio, los particulares, tienen ofrecidos pre- 
mios al que dote aquella agricultura de un instrumento 
que responda á sus necesidades^ Laudables han sido los es- 
fuerzos que en aquel país se han hecho en distintas oca- 
siones; pero como hasta ahora ha vivido apartado de los 
centros de civilización; como allí la mecánica, la industria 
puede decirse que han estado ignoradas, la solución del 
problema está por resolver. 

Nuestro deseo es que por el Gobierno se fije el anuncio 
de un premio de 50.000 pesos fuertes, con los beneficios 
que los privilegios de invención reportan , al inventor de 
la máquina que satisfaga las necesidades en este punto de 
aquella agricultura. 

La importancia del premio parecerá exigua, si se -tiene 
en cuenta que en vez de un millón y medio de quintales á 
que hoy asciende la producción abacalera, puede fácilmente 
por este medio elevarla á 25 ó 30 millones. Dedúzcanse las 
ventajas, que no tan sólo las industrias marítimas y fabri- 
les, sino las manufactureras, lograrán con la mayor abun- 
dancia, y por consiguiente, la mayor baratura de un artí- 
culo necesario á su alimentación. 

El indio, con trabajo asiduo, obtiene á lo más en un 
día, con los medios hoy en práctica, veinte libras de hilos. 
¿Será mucho pedir que la máquina suministre en un dia 
una suma igual al trabajo de veinte hombres? 

Con presencia de las maravillas que de continuo el arte 
y la industria nos ofrecen, ¿hay ó no fundamento para po- 
der esperar de- su fecunda iniciativa la realización de esta 
mejora, de este progreso? Creemos que excitada su aten- 
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ciOQ sobre esta apremiante necesidad de satisfacer las as- 
piraciones de la marina y fábricas, acudirá presurosa á 
este nuevo y vastísimo campo que se le presenta. 

No se olviden ni los beneficios que la máquina de coser 
ha proporcionado, ni la utilidad que su inventor ha obte- 
nido; y por los datos que hemos enumerado, dedúzcanse lo 
que proporcionará la explotación del abacá. 

Si fijamos nuestra atención en el azúcar, el articulo á 
cuyo cultivo se dedican en mayor escala y número aque- 
llos habitantes , advertiremos un resultado idéntico al del 
abacá; 460.000 picos en 1850, 1.282,000 en 1870. Tam- 
bién debemos mencionar el notable aumento que en el 
mismo periodo de tiempo tuvo, el consu no interior. 

Un hecho singular notamos. De 1850 á 1860, la pro- 
ducción llegó al duplo; de 1860 á 1870, la proporción en 
aumento alcanzó igual cifra: expliquémonos: 1850 daba 
459.000 picos, 1860, 874.000; aumento, 400.000: 1870, 
1.232.000; aumento, 400.000 picos. 

No es esto sólo. En los primeros diez años, la produc- 
ción agrícola tuvo que luchar con la falta de comunicacio- 
nes y medios de trasporte, hoy en estado, respectivamente 
hablando, floreciente, gracias al impulso que la misma 
agricultura les ha proporcionado. 

De 1850 á 1860, los -mercados de Australia y California 
no presentaban el aliciente que hoy ofrecen; pero tampoco 
habia que luchar con el incremento que el cultivo de la 
caña dulce ha obtenido en China, Siam y demás regiones 
vecinas. La principal ventaja que el segundo período 
1860-70 ofrece, es que, gracias á la maquinaria introducida 
en el país, la producción azucarera ha logrado utilidades 
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inapreciables, cuyas ventajas pondremos de manifiesto al 
reseñar la importación extranjera en Filipinas. 

Por más que no figuren en el estado que presentamos 
otros artículos que son objeto de no pocas transacciones, hay 
que hacer especial mención de las explotaciones de concha, 
nácar y perlas en los extensos placeres dé Joló, Calamianes, 
Negros y Cebú. Hoy que la ciencia ha prestado tan pode- 
rosos auxilios á la industria marítima, y que tan perfec- 
cionados se hallan los aparatos de buzos, este ramo de co- 
mercio ofrece vastísimo campo para obtener lucro. Pero en 
lo que debe fijarse principalmente la atención general es 
en la sin igual riqtieza forestal del archipiélago. No sola- 
mente ocupa una superficie de 32 millones de hectáreas, 
sino que sus variadas y especiales maderas no tienen rival 
en el orbe para las construcciones de todo género. 

Muy sensible nos es tener que consignar aquí , que de 
esta tan valiosa riqueza , que por sí sola es bastante para 
mantener á nuestra marina mercante en el estado más fio- 
reciente, está explotada por manos extrañas, con grave de- 
trimento nuestro, á causa de nuestra proverbial desidia. 
No podemos presentar cuadró más exacto de su actual es- 
tado, que reproduciendo parte de una carta que hace poco 
tiempo dirigimos á nuestro Ministro de Estado , y que 
dice así: 

«Hace muy pocos años todavía presidia los destinos del 
Estado un hombre de bien , cuya memoria será siempre 
objeto de respeto para la patria. El señor marqués de Mi- 
ra flores, comprendiendo la importancia del papel que Fili- 
pinas está llamada á desempeñar , creó nuestra plenipo- 
tencia en Pekín, confiriéndola al inolvidable D. Sinibaldo 
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Mas. Mejor que yo, sabe V. E. que este diplomático, reco- 
nocido por el mundo científico como el más profundo y en- 
tendido sinólogo, ejercía una ínñuencia preponderante en 
la corté de Pekín , y que aprovechando la sincera y estre- 
cha amistad que el regente del imperio, el príncipe Kung, 
le profesaba, sirvió eficazmente á los intereses de la civili- 
zación europea , á la par que prestó grandes servicios á 
nuestra patria. La mejor prueba de ello es el tratado que 
celebró en 1864 con aquella corte , en donde nos aseguró 
los derechos y privilegios que hasta entonces la nación 
más favorecida no habia logrado. 

»Una de las cláusulas de ese tratado era la libertad para 
nuestras naves de ejercer en todas las costas del imperio el 
cabotaje. No limitando sus gestiones en favor de nuestra 
industria naviera á esta concesión , el incansable diplo- 
mático obtuvo en 1868 la declaración de que nuestras na- 
ves sólo pagarían los derechos de puerto una vez en cada 
cuatro meses, hicieran ó no durante ese período de tiempo 
una ó más travesías. Este fué el último acto de la gestión 
del Sr. D. Sinibaldo Mas; pocos días después dimitía su 
cargo, víctima de la cruel enfermedad que rápidamente lo 
condujo al sepulcro. 

» Pues bien, Excmo. Sr. : por efecto del régimen que 
impera en el sistema aduanero de China , y que no quiero 
calificar, ha existido, y creo sigue existiendo el hecho, de 
que una nave española de 300 toneladas de porte , pague 
mayores derechos que un buque inglés de 500 y un alemán 
de cabida de 600 toneladas. Ciertamente , no es este el re- 
sultado que debíamos esperar de los esfuerzos de nuestros 
agentes diplomáticos; pero como mí objeto no es ni censu- 
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rar , ni mucho menos hacer revistas retrospectivas, y si 
sólo dejar á la conciencia pública que en esto , como en 
todo, dicte su inapelable fallo, consigno la triste realidad, 
que consiste en una continua progresión descendente del 
número de nuestras naves en los puertos de China, lle- 
gando hoy á ser absolutamente nulo. 

»No es esto sólo. Filipinas , como todos saben , es el 
país que contiene las más abundantes y mejores maderas, 
las que son de precisa é indispensable necesidad á China, 
que carece de ellas, que no tiene punto para su surtido 
más inmediato y de más fácil acceso que aquella provincia 
nuestra , y que en la actualidad está llevando á cabo gi- 
gantescas empresas en construcciones navales , vías fér- 
reas y otras. ¿Es creíble, Excmo. Sr., que ni una sola 
nave nuestra conduzca á aquellos mercados un solo trozo 
de nuestras maderas? Me atrevo á esperar que se compro- 
bará la exactitud de este aserto, á saber : toda la extracción 
de esa riqueza se efectúa hoy por medio de buques extran- 
jeros, principalmente alemanes. » 
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IMPORTACIÓN. 
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Al entrar en el exáínen de esta interesante materia, 
deber nuestro es repetir lo que ya hemos consignado res- 
pecto del régimen aduanero al ocuparnos de la exporta- 
ción. Es en extremo sencillo y muy liberal. Gracias á las 
medidas adoptadas en 1871 por el Gobierno supremo de la 
nación, el comercio de España con las islas es considerado 
como de cabotaje. En cuanto al extranjero, puede fijarse en 
un 10 por 100 ad valorem, el promedio general de los de- 
rechos sobre las mercancías, el cual se reduce á un 3 por 
100 cuando éstas son introducidas en bandera nacional. 

El hecho de empezar el cuadro de las importaciones 
desde 1856, y no desde 1850 como el anterior, tiene por 
fundamento el que desde aquel año quedó establecida la re- 
gularidad de comunicaciones directas con Europa, la cual, 
por no existir antes, no permitia la fácil determinación de 
datos estadísticos exactos y fehacientes. 
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IMPORTACIÓN en Manila de productos ingleses, desde 1856 
á 1871, ambos inclusives. 







TEJIDOS 


ALGODÓN 








de algodón. 


para tejer. 


METALES. 


AÑOS. 


TONELAJES. 


Varas. 


Libras. 


Toneladas. 


1856 


8.425 


25.080.875 


191.347 


1.861 


1857 


6.359 


18.498.317 


65.170 


1.701 


1858 


6.176 


28.644.368 


1.500 


1.025 


1859 


7.012 


31.319.921 


336.140 


693 


1860 


8.239 


39.758.740 


152.897 


869 


1861 


5.912 


32.713.119 


138.940 


699 


1862 


6.142 


14.828.318 


59.609 


1.203 


1863 


6..793 


17.646.489 


29.809 


1.166 


1864 


5.939 


11.272.508 - 


74.880 


1.999 


1865 


9.956 


30.750.314 


92.725 


3.460 


1866 


6.112 


29.618.554 


94.988 


1.370 


1867 


10.409 


37.606.255 


215.616 


1.504 


1868 


8.639 


38:648.722 


390.222 


1.950 


1869 


9.142 


41,543.049 


302.407 


1.650 


1870 


7.423 


39.843.055 


215.203 


1.712 


1871 


7.738 


42.324.828 


473.608 


1.804 



Varias otras observaciones preliminares son necesarias 
para la mejor inteligencia de esta demostración numérica . 

En primer lugar, no es toda ni la verdadera importa- 
ción de Inglaterra, porque para no ser molestos y sobre- 
cargar de cifras nuestra enumeración, no hemos citado, por 
ejemplo, las piezas de algodón y mezclilla de lana, cuya 
importación en 1856 era de 1.918 piezas, ascendiendo en 
1871 á 10.827, aumento debido al incremento de la pobla- 
ción europea, única consumidpra de este artículo; ni tam- 
poco mencionamos las cervezas, los carbones y otros artícu- 
los de más ó menos importancia , porque nuestro objeto es 
limitamos á lo que constituyendo la base, la mayor suma 
de aquella importación afecta además directamente nue$- 
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tra fabricación y producción nacionales. Consignaremos 
también, que si hemos hecho mención de la partida metales ^ 
es porque en ella va embebida la importación referente á 
la maquinaria introducida en Filipinas para la molienda de 
la caña dulce, y porque estas cifras revelaran la importan- 
cia de los esfuerzos hechos durante este periodo de diez y 
seis años por aquellos agricultores en beneficio de la indus- 
tria azucarera. 

Entrando en materia, observarán desde luego nuestros 
lectores la partida tonelaje. Esta se refiere á los buques 
destinados al trasporte de las mercancías desde Londres, 
Liverpool y Glasgow. Pertenecientes en casi su totalidad á 
la matrícula de Bilbao, ofrecían estos barcos, no tan sólo 
un ancho campo de ejercicio práctico y continuo estudio á 
la numerosa marinería de la costa cantábrica , sino que 
daba á nuestra industria naviera ocasión para aumentar 
gu actividad y demostrar sus continuos é incontestables 
adelantos. Bilbao faé uno de los primeros puertos del orbe 
que adoptó en las construcciones navales el sistema de los 
barcos de casco de hierro, siendo algunos de ellos que pu- 
diéramos citar verdaderos modelos de arquitectura naval . 
La cifra de 8.500 toneladas, término medio anual del to- 
nelaje español, que á este trasporte se dedicaba, indica la 
importancia que tenía. 

Sensible es que haya desaparecido del todo ó casi com- 
pletamente por efecto de la apertura del Canal de Suez, ó 
mejor dicho, por la instalación de la ¡línea de vapores que 
parte mensualmente de Liverpool á Manila ; pero este to- 
nelaje puede no tan sólo subsistir, sino aumentarse con 
beneficio suyo y el de ambos países, teniendo constante y 
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activa aplicación; esta verdad será objeto de demostración 
palmaria el dia que se efectúen las remesas de tabaco rama 
de Filipinas á España, en los términos que hemos indicado 
en el capítulo sobre tabaco. 

En la partida de algodón para tejer ^ hay desde luego 
que advertir que las sensibles diferencias que se notan en 
las cifras de importación de unos años comparadas con 
otros, proceden de la influencia que ejerció en todos los 
mercados algodoneros la guerra civil de los Estados-Uni- 
dos; pero se advertirá también que terminada ésta, la pro- 
gresión ascendente de la introducción de este artículo en 
Filipinas ha sido continua. Esta clase de algodón entra 
á formar parte de la confección de esos géneros de pina, 
nipis, sinamans, que tanto usan los indios para sus vesti- 
dos ; por lo general hay en ellos tres cuartas partes de 
pina. y una de algodón. 

Si nuestros lectores quisieran recordar que la industria 
ó fabricación de las pinas y sinamans se halla hoy en ple- 
na actividad, no tan sólo en Iloilo, Antique y Cápiz, en 
donde los cálculos más bajos acusan una existencia de 
40.000 telares, sino en Cebú, fen Batangas y en otras pro- 
vincias del archipiélago; si se atiende á que según término 
medio general de estos diez últimos años, la sola aduana 
de Iloilo ha registrado la salida anual de 155.060 pie- 
zas de esos géneros, común valor que varía de tres á diez 
pesos fuertes cada una, exportación en la que no se incluye 
lo que va al extranjero, sino lo que únicamente se consume 
en el interior de las islas, se comprende su importancia. 

Sensible es tener que consignar que estos telares son 
los mismos de la primitiva edad de la industria: ningún 
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premio, ningún amparo, para nada se ha ocupado la esfera 
administrativa de esta industria. Para nada tampoco ha te- 
nido en cuenta las manufacturas dignas de atención que 
con el algodón que cosechan ambas provincias de llocos 
producen. Hoy que la industria devora con insaciable avi- 
dez cuantos elementos necesita su poderosa acción, nada se 
ha hecho por la introducción en los centros nanufactureros 
de nuevos testiles y aceites, reclamados con tanta urgen- 
cia, por más que se reconozca que el suelo filipino es el de 
todos el que los contiene én mayor número. 

Circunscribiéndonos á la importación de los tejidos de 
algodón, y repitiendo lo que hemos dicho respecto de la 
influencia que naturalmente causó en los mercados algo- 
doneros la guerra civil de los Estados-Unidos, añadiremos 
que estos artículos constituyen la mayor parte la base de 
la importación inglesa. Las cifras de 25.000.000 de varas 
en 1856, á 42.000.000 en 1871, además de revelar su im- 
portancia, acusan un aumento que corresponde perfecta- 
mente al incremento que hemos señalado en la exportación 
de los productos de la. agricultura filipina. 
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III. 



Abordando ahora el segundo objeto que nos hem os 
propuesto examinar en este capítulo, añadiremos que las 
cifras consignadas en el estado de la exportación revelan 
una masa de productos de primer orden en todos los mer- 
cados del orbe, que dan lugar á numerosas y variadas 
transacciones; pero desgraciadamente, y por muy sensible 
que nos sea decirlo, forzoso es hacerlo constar, su totalidad 
va á parar á Inglaterra y á los Estados-Unidos del Norte- 
América. A excepción de las cantidades que para sus ran- 
chos consumían los buques que de los puertos de la Penín- 
sula conducía á Manila el pasaje oficial, trayendo en re- 
torno el tabaco para la renta, sólo puede mencionarse en 
tan largo número de años el envío de una partida de 2.000 
quintales de café para él puerto de Barcelona , parte de 
ellos con destino á Marsellla, y la de 6.000 quintales de 
azúcar pedidos en su totalidad por centros de refino que 
no han renovado su demanda. 

Este estado- de cosas, además de justificar plenamente 
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el dicho de que bajo el punto de vista comercial Filipinas 
es una colonia aoglo-china con bandera española, re- 
quiere mayor abundamiento de datos para el logro de uaa 
exacta inteligencia, de un absoluto conocimiento de los 
medios que tiendan á hacerlo desaparecer, j esta demos- 
tración es la que aducimos aquí. 

La principal riqueza del suelo peninsular, los vinos, 
tiene una importación anual en Filipinas, cayo valor as- 
ciende á 3 millones de reales vellón. Pero si de esta suma 
se rebaja la parte que corresponde á la necesidad del culto 
divino, si se atiende i que en estos últimos tiempos el Es- 
tado ha aumentado notablemente el número de soldados, 
marinería, empleados de diversas clases, para cuya manu- 
tención el uso del vino es en aquel país precepto higiénico, 
fácil es la deducción de que lo que resta para la parte, 
propiamente hablando, comercial, es de exiguo valor. Sin 
embargo, el indígena aprecia en lo que valen nuestros 
vinos; la causa del escaso consumo consiste en que no se 
le piden sus productos en pago de este producto. En China 
y el Japón, lo mismo que en Siam y en la Australia, el 
vino que obtiene mayor consumo es indudablemente el de 
Jerez, si bien el tinto clarete es objeto asimismo de impor- 
tantes transacciones. Ni una sola remesa se efectúa direc- 
tamente de España á aquellos mercados; todo procede de 
T^ndres. 

Nuestra industria fabril, tan digna de la solicitud de 
ntos estimen en algo el bienestar de la' patria, ha visto 
ado á sus productos herméticamente, y durante siglos^ 
lercado filipino. Hoy, que desde hace media docena de 
s solamente, la iniciativa privada, haciendo esfuerzos 
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generosos, trata de introducirlos en ílanila, ¿qué realidad 
se presenta á nuestros ojos? Mientras los' géneros proce- 
dentes de las manufacturas inglesas se venden allí por 
millones de yardas, apenas si se colocan anualmente 400 
ó 500 varas de géneros catalanes, por compromisos de 
amistad ó por efecto de privadas relaciones. 

También es verdad que de los' productos filipinos, el 
abacá , por ejemplo , mientras Inglaterra y los Estados- 
Unidos consumen centenares de miles de quintales cada 
año, ni una sola hebra de este precioso filamento venia á 
España. Hoy que este artículo es , por decirlo así , la base 
de la industria marítima ; cuando además de esto América 
la emplea con ventaja en la manufactura de telas, en la 
fabricación de determinadas clases de papel , en España, 
¿qué acontece? En 1873 empezaron á venir unas cuantas 
docenas de libras de este artículo para ensayar la fabrica- 
ción de unas alfombras de escaso valor y mérito. 

Triste es , en verdad , esta- enumeración , y promueve 
amargas reflexiones acerca del modo de vivir, de las rela- 
ciones que entre sí tienen, al cabo de más tres siglos, vein- 
ticinco millones de subditos de. un mismo rey , que hablan 
el mismo idioma, profesan la misma religión, los ampara 
la misma ley; pero más triste es aún tener que consignar 
que el único artículo del comercio de España con Filipinas 
que obtiene desde hace cuarenta años una continua pro- 
gresión ascendente son los naipes* 

La alimentación pública, que en todos los países forma 
uno de los primordiales motivos de la solicitud de los go- 
biernos, puede recibir en España un poderoso auxilio de 
varios productos filipinos, y ser fecunda base del desarrollo 
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de las relaciones entre ambas regiones. Es un hecho in- 
negable que el óafé , entre otros , ha tenido por precio, se- 
gún término medio general , durante estos últimos veinte 
años, en las proviifbias cosecheras de Cavite, Laguna, Ba-. 
tangas, de nueve pesos el quintal. Consta ya á nuestros 
lectores la superioridad del café filipino sobre el de las An- 
tillas y Brasil. Les consta asimismo que un puúto de con- 
sumo tan considerable como Madrid , satisface 600 reales 
vellón , ó acaso más , por el quintal de este artículo , hoy 
de primera necesidad. . 

Introdúzcase en nuestro consumo este café mejor y mu- 
cho más barato; estas condiciones suyas, además de permi- 
tir el que su uso se generalice en las clases proletarias, 
llevándoles valiosa utilidad para sus medios de alimenta- 
ción, fomenta la producción filipina, á la par que ensancha 
la esfera de acción del comercio. 

Otro tanto podemos decir del cacao. Probable es que si 
no todos, un gran número de nuestros lectores jamás ha- 
brían oido mencionar ni el cacao de Bilizan , ni el de Ca- 
mando, ni el de otros puntos del archipiélago, que por no 
ser prolijos no enumeramos. Sin embargo, sus condiciones 
son bajo todos los puntos de vista superiores af de Caracas 
y Guayaquil ; su precio , respecto de éstos , guarda idén- 
tica proporción que el del café filipino respecto 9.I de las 
Antillas y Brasil. Escasa es la producción del cacao en 
nuestro archipiélago; toda la consume el indígena, y 
principalmente los conventos ; pero el día en que España 
fije su atención en este producto, conseguirá los resultados 
que el café le ofrece. 

Otro solo dato añadiremos á este cuadro tan poco li- 
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soujero. En España existen las abundantes minas de fierro 

■ 

de las Provincias Vascas. En Filipinas reside la más im- 
portante riqueza forestal del orbe. Allí , con la sin igual 
baratura do este artículo, hemos visto reunida toda la ma- 
dera de construcción necesaria á un bergantín de 300 to- 
neladas de porte, el Jareño, y el importe de toda ella al 
pió del astillero ascendía escasamente á 75.000 reales ve- 
llón. El costo total de la nave el dia que se dio por primera 
vez á la vela sumaba 20.000 pesos fuertes. ¿Por qué tan 
considerable desproporción? Ni una sola de las muchas 
piezas de fierro que lleva un barco, ni un perno, entién- 
dase , ni un solo clavo procedente de España , de sus mi- 
nas, de su trabajo, es consumido por aquella industria na- 
viera; todo procede del extranjero Creemos que con 

esto basta y sobra. 



IV. 



El Sr. Bosch y Labrús, diputado á Cortes por Cataluña, 
pidió al Congreso en el trascurso de la última legislatura 
la exención de todo derecho á las manufacturas españolas 
al importarse en Filipinas, siempre que fuesen coaducidas 
en bandera nacional, y que se estableciera una escala de 
derechos que varíen del 15 al 35 por 100 para las mercan- 
cías extranjeras, y en capabio que se otorguen las mismas 
franquicias para los productos dé Filipinas al importarse 
en España, con excepción del arroz y los azúcares, por con- 
sideraciones fáciles de comprender. 

8 
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Sorprende sobremanera el que un diputado de la nación 
desconozca hasta tal punto la legislación vigente en la 
materia; el comercio de la Península con las islas es de Ca- 
botaje desde Julio de 1871, y por tanto,* no cabe concedér- 
sele mayor grado de franquicias ni protección; y es evi- 
dente que estando nuestro comercio nacional en esas con- 
diciones, tiene, cuando menos, de ventaja para las tran- 
sacciones en Filipinas el 10 por 100 que por derechos de 
aduanas pesa sobre las importaciones extranjeras, y que, 
por tanto, incurre en un error de trascendencia el señor 
Bosch y Labrds al afirmar, como afirmó al explanar su 
proyecto, que ninguna ventaja disfrutaba, y que además 
venia á aumentar aquí nuestra decadencia mercantil «el 
que los buques ingleses tenían asegurados sus trasportes 
9 de ida y retorno» en el archipiélago, «haciendo un comer- 
cio tan activo, que sólo de Liverpool se enviaban anual- 
mente á Filipinas 200.000 fardos de mercaderías, y que 
con sólo 50.000 que pudiesen enviar los catalanes, habrían 
adelantado una gran cosa.» 

Prescindamos de la justa reprocidad con que Inglaterra 
responderla desde luego á la adopción de este proyecto de 
ley; prescindamos también de la parte, no diremos de in- 
justicia, pero sí de egoísmo, que encierra al declarar libres 
de derechos en Filipinas á todos los productos de España, 
y exceptuando en ésta precisamente á los azúcares, cafés 
arroces, que son la base de aquella agricultura, fijémonos 
solamente en el propósito que el señor diputado por Cata- 
luña se propone alcanzar. 

Porque la situación fabril en el Principado se halla en 
mal estado ¿se logra su remedio causando daño á otra in- 
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dustria que no lo está? Digna de toda la consideración de 
los altos poderes de la patria es sin duda alguna la indus- 
tria catalana; pero ¿no tiene acaso el mismo derecho la de 
Filipinas? Si con la medida propuesta se lograse que Cata- 
luña absorbiera aquella importación, ó al menos entrase en 
seria concurrencia para efectuarla, nada alegaríamos; pero 
como con la adopción en todas sus partes de la propuesta 
del señor diputado nada se adelantarla en provecho de 
nuestro comercio ó industria, permítasenos precisar en to- 
dos sus términps el problema, y someter á la consideración 
de nuestros lectores la única solución que , á nuestro modo 
de ver, puede existir en asunto de tanta trascendencia. 

Hemos publicado los datos estadísticos que demuestran 
la continua progresión ascendente de la importación in- 
glesa en Filipinas de 1856 á 1871. Estos mismos datos com- 
prueban que en la actualidad, la cifra de aquella importa- 
ción, tejidos de algodón, de 41 millones de varas, en 1871, 
llega á 52 millones en 1877. . . 

Nadie extrañará este visible aumento, si atiende á que, 
por ejemplo, el centro comercial inglés de mayor impor- 
tancia se estableció en Manila, ahora precisamente hace 
sesenta años. Marzo de 1818. Prescindiendo dé la circuns- 
tancia que tan largo período de permanencia en nuestra 
patria, viviendo nuestra vida, podría asegurarle una in- 
disputable legitimidad nacional , se advierte desde luego 
que el curso de sus operaciones ha estribado siempre en los 
adelantos del numerario, de medios de desenvolver su ac- 
ción á la agricultura. Los fondos para hacer los plantíos de 
la caña dulce, él los ha adelantado* al cosechero con raro 
desinterés, y combinando del modo más conveniente su 



116 
utilidad COD la del productor, ba sabido dotar á éste de la 
maquinaria necesaria, facilitándole los pagos en varios 
plazos á largas fechas. Del mismo modo ha excitado el in- 
terés de los hombres de mar, y aquel cabotaje, que en cor- 
tísimo plazo presenta un adelanto que ninguna nación del 
• orbe puede poner en parangón, mandado se halla por más 
de doscientos capitanes, y arráeces de nuestra costa cantá- 
brica, que con el fruto de su trabajo, en no pocos años ha 
logrado adquirir una parte muy importante. 

^s posible que, como lo pretende la proposición del 
Sr. Bosch y Labrús, se destruya esta obra de sesenta años 
de continuos desvelos, de sin igual constancia y de tan fe- 
lices resultados, por un golpe cü? irato^ y en favor de quien 
va á reemplazarse? 

La industria catalana, ya lo ha demostrado la estadís- 
tica, no habia hecho todavía su aparición en aquellos mer- 
cados en 1871; sabemos que en 1873-74 hizo sus primeras 
tentativas, y su aparición allí, logró lo que posteriormente 
hemos visto alcanzar á diversos frutos de nu^tro suelo; 
una bienvenida, hija del más acendrado patriotismo. 

Personas ausentes de España desde muchos años, an- 
siosas de tener en su morada un recuerdo palpable de la 
patria compraron aquellos productos de las fábricas cata- 
lanas. Pero así como esta venta, que apenas alcanzó á unas 
veinte mil varas, en manera alguna puede ponerse en- 
frente de una importación de más de cincuenta millones de 
varas, ¿hay ó no razón para preguntar á la industria cata- 
lana qué ha hecho en pro de aquella agricultura, de aque- 
•^^WWlJA^jla industria? La contestación todos la saben; nada. Ni si- 
^¡^ín: ^■''''■uiepa los productos de nuestro suelo, la almendra, por 
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ejemplo, de Tarragona , de tanta demanda en aquel país, 
ha aparecido en sus mercados. A excepcidh de unas parti- 
das bastante insignificantes de Málaga, tienen que surtirse 
de la de Marsella. 

Nuestros vinos, nuestros aceites, que debian dominar 
alli sin miedo á ninguna competencia, por no reunir el 
grado de que son susceptibles, tropiezan con temible con- 
currencia. 

Con la enumeración de esta realidad, triste, pero inne- 
gable, no queremos formular un acta de acusación ni con- 
tra Cataluña ni contra ninguna otra provincia de España: 
nada más distante de nuestro civismo; anhelamos como el 
que más la desaparición de los males que hoy las afligen; 
contribuiremos, según nuestro leal saber y entender, á le- 
vantar el dique contra el cual vengan á estrellarse las cau- 
sas que en lo sucesivo pudieran motivar la reproducción 
de los hechos que hoy todos deploramos; pero á nuestra 
patria le decimos la verdad lisa y llana, la verdad en toda 
su desnadoz, porque de otro modo, no comprendemos los 
deberes de un hijo para su madre querida. 

Sabemos que ninguna nación del orbe presenta como la 
nuestra, un cuadro de cien años consecutivos de guerras, 
luchas y disensiones. Francamente hablando, cuando la 
mente se para á reflexionar las vicisitudes de España 
desde que hace 106 á 108 años la majestad del Rey don 
Carlos el tercero aprestaba las formidables escuadras que 
tanto contribuyeron á la fundación de la gTan república de 
América hasta el cuarto año del reinado de D. Alfonso XII, 
motivo más que suficiente tiene para admirarse de que 
todavía exista la patria, y desde luego se persuada que el 
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olvido en que han permanecido nuestras lejanas posesio- 
nes no es achacable ni á desidia, abandono ó ignorancia de 
los Grobiernos ni de los hombres, sino que es obra de los 
tiempos. 

Ahora que la paz ha renacido, desapareciendo los te- 
mores de ver reproducirse tamaños desastres , el deber de 
todos es utilizar en bi^.n de los intereses generales los be- 
neficios de esta paz. 

Pero ¿hay alguna persona, por poco práctica que sea en 
los negocios, que crea fácil la sustitución de un modo de 
ser que cuenta largos años de existencia, por otro comple- 
tamente desconocido sin que esta brusca variación infiera 
daños y perjuicios? Por desgracia , y este hecho todos lo 
saben, los productos de la fabricación catalana son casi del 
todo desconocidos en el archipiélago; puede decirse que 
nunca han dado lugar á transacción alguna. Por otra 
parte, la situación de los importadores ingleses, predomi- 
nando desde hace más de medio siglo y pagando con sus 
productos los del país, de los que son únicos exportadores, 
tiene en regiones inmediatas á Filipinas, China, unas con- 
diciones de vitalidad, contra las cuales no es posible lu- 
chara la industria catalana, si no adopta otra linea de con- 
ducta, por más que se recarguen los aranceles á su entera 
satisfacción. 

No debe olvidarse que las manufacturas inglesas se ven- 
den en Hong-Kong, por ejemplo, puerto franco, á 40 y 50 
por 100 más barato que el precio de la misma fábrica, ha- 
biendo llegado el caso* de que han salido de Inglaterra es- 
peculadores que han comprado por 50.000 duros un carga- 
mento de 100.000, y retornándolo á Liverpool, lo han ven- 
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dido de nuevo á la misma fábrica de donde procedía por ' 
68.000. La explicación de este hecho es sencilla, El dueño 
peí cargamento lo que necesita en China es efectivo metá- 
lico para compra de los tés, con lo que hace su retomo á 
Inglaterra, y en donde obtiene el beneficio de su especula- 
ción. Ahora bien , ¿ puede la industria catalana entrar en 
competencia con condiciones de esta índole, sin contar las 
demás que existen como baratura de fletes , precio de ad- 
quisición de las primeras materias, gastos de fabrica- 
ción, etc.? ¿No se vislumbra desde luego que los retornos 
para Cataluña estriban en azúcares, cafés, base de aquella 
agricultura, y que est^s artículos son precisamente los 
que el Sr. Bosch y Labrús quiere que continúen. pagando 
derechos á su entrada en España? 

Este , pues , no es el camino , á nuestro modo de ver, 
para mejorar, ni la situación de la industria fabril, ni de la 
industria naviera, en lo concerniente, bien entendido, á 
Filipinas, y nada más que á Filipinas; pero como de las 
relaciones entre ambos países puede y debe surgir una 
suma considerable de ventajas para nuestro comercio y 
nuestra industria, nosotros, que no aprobamos la proposi- 
ción del Sr. Bosch y Labrús , indicaremos el camino más 
expedito y á propósito, en opinión nuestra, para el logro 
de este fin, á que todos aspiramos. 

Nuestros antepasados , que no se contentaban cen des- 
cubrir nuevos mundos, sino que las cosas que hacían las 
ha3ian bien y con buen fin, fundaron en Filipinas unas 
obas pías, cuyo objeto era facilitar á los españoles que pa- 
sasen á radicarse en aquel país los fondos con que instalar 
sus industrias ó establecimientos agrícolas. La historia de 
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las vicisitudes por que han pasado estas obras pía3 á través 
de años y años es varia, y prolijo sería su enumeración; 
pero lo positivo y cierto es, que á pesar de haber decaido 
bastante de su antiguo estado floreciente, tienen todavía 
elementos de consideración, para que bien utilizados pue- 
dan prestar servicios inapreciables á la patria. 

En vez de consentir que anualmente millares de nues- 
tros nacionales pasen al extranjero á ofrecer su trabajo, 
las más veces dirigido á hacer competencia á nuestros 
productos , á vivir casi siempre en la miseria , poreciendo 
cada año centenares de ellos, víctimas de la mayor desnu- 
dez, ¿por qué la asociación de capitales, la misma indus- 
tria no se acerca al Gobierno , estudiando los medios más 
aptos para que poniendo sus recursos en contacto con los 
de aquellas obras pías, dirigir á Filipinas esa inm igracion? 
Además de un clima benigno, de una salubridad prover- 
bial, se hallarían en su su patria, en medio de sus herma- 
nos, con recursos y medios para trabajar. Su acción logra- 
rla desde luego el aumento de las cosechas del tabaco , y 
la realización del plan de Mendizábal y Bravo Murillo, 
como lo hemos demostrado del modo más palmario, aunque 
se nos acuse de inmodestia; es decir, surtir al consumo es- 
pañol del mejor y más barato tabaco, y matar de una vez 
el contrabando de este artículo , que tanto daño infiere á 
nuestro Tesoro. Esta inmigración sería la más apta para el 
desarrollo de las plantaciones de azúcar, cafó, cacao, pro- 
ductos de aquel suelo, cuya bondad ningún otro igua'a, 
teniendo además la ventaja estos agricultores de. optar a 
los premios que la Sociedad Económica Amigos del Riís 
tiene establecidos para aquellos cuyas plantación es alcm- 
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zan ciertas condiciones. La explotación de las inmensas ri- 
quezas de madera, concha, nácar, testiles, son otros tantos 
vastísimos campos que todavía están allí por explotar. 

Fundada esta base, alimentada con el establecimiento 
del cabotaje entre España y nuestras provincias ultrama- 
rinas, y no como pretende el Sr. Bosch y Labras en su 
proyecto de ley, que aquellos azúcares, cafés y arroces 
continúen pagando derechos á su entrada en nuestros puer- 
tos, olvidándose que, á pesar de que somos los dueños de 
los mejores y en más abundancia de esos productos, somos 
el país que monos los consume; que mientras en Inglaterra 
el consumo de azúcar por cada individuo es de 18 libras al 
año, en España no llega á tres; mientras en Bélgica el del 
café es de 12, aquí no llega á dos; no teniendo en cuenta 
que la principal atención que debe sobrexcitar el celo .de 
todos nuestros hombres públicos debe ser el aumento y el 
mejoramiento de la alimentación pública, muy descuidada 
en nuestro país; fundada, repetinios, esta base, se obtiene 
desde luego el incremento de nuestros productos agrícolas, 
cuyo consumo natural" y forzosamente iria en aumento en 
consonancia al de la población europea, y el mismo rumbo 
seguiría la industria fabril. Entonces, y cuando estuviesen 
adquiridos estos resultados, comprenderíamos la tutela, la 
vig'ilancia de los altos poderes del Estado para asegurar su 
afianzamiento y procurar su incremento; pero mientras 
nada de esto exista, no se nos alcanza cómo puede interve- 
nir la acción del Gobierno. 

Otro de los medios más poderosos para el logro de los 
felices resultados que todos anhelamos para nuestra agri- 
cultura é industria es indudablemente la acción adminis- 
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trativa. No es del caso enumerar las ventajas que á todo 
país procura una buena administración, porque con sólo 
tratar de aducirlas ofenderíamos la ilustración de nuestros 

lectores, que las comprenden y conocen mucho mejor que 

• 

nosotros; pero que tratándose de nuestras provincias ultra- 
marinas quisiéramos que jamás se olvidase el grito de Caba 
en el momento supremo de angustia: «Doce hombres hon- 
rados para mi administración.» Nosotros comprendemos 
que no basta la elección de un personal escogido para aque- 
llas islas; creemos que deben utilizarse en España los co- 
nocimientos, los servicios que han prestado allí funciona- 
rios públicos inteligentes durante una residencia de quin- 
ce, veinte y más años, y que habiendo cesado en sus em- 
pleos, víctimas de las exigencias de la política, arrastran 
en.su casi totalidad una vida penosa sin lograr colocación. 
No se olvide que del indiferentismo á la enemistad sólo 
hay un paso; que siempre acogerán con mayor satisfacción 
aquellos habitantes el nombramiento de un empleado que 
ha vivido en medio de ellos gran número de* años, y que 
conoce sus necesidades y sabe apreciar sus aspiraciones 
para un puesto en la Península, donde ha de continuar 
ocupándose de sus asuntos, que no el de otra persona que, 
por muy apreciable que sea, y aunque tenga grandes co- 
nocimientos, no haya pisado nunca aquellas playas. 



EXPOSICIÓN REGIONAL EN MANILA. 



I. 



Los datos estadísticos que hemos aducido en el capítulo 
que antecede, y las apreciaciones de distinta y variada ín- 
dole que nos han sugerido, nos conducen lógica y natural- 
mente á condensar en una fórmula concreta y precisa 
nuestras aspiraciones , relativamente al desarrollo del co- 
mercio y de la industria en Filipinas. Este medio es la ce- 
lebración en Manila , dentro de un plazo prudentemente 
inmediato, de una Exposición regional , en la que figuren 
no tan sólo los diversos productos de nuestros archipiéla- 
gos de Filipinas y Marianas, sino los de las posesiones in- 
glesas, holandesas, francesas y portuguesas en aquellos 
mares, juntos con los del Japón, China y Siam. 

Las exposiciones públicas, expresión la más genuina y 
la más adecuada de la prodigiosa actividad de la inteligen- 
cia humana, constituyen para nuestra época uno de los tí- 
tulos más legítimos al respeto de las generaciones venide- 
ras; su utilidad, las ventajas que proporcionan, ni pueden 
siquiera ponerse en duda, después de los resultados que en 
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todos los puntos han facilitado. En este concurso, pues, es 
donde anhelamos que acudan el comercio y la industria de 
la Península, para establecer, digámoslo así, la base y el 
punto de partida de las transacciones que han de unirlos 
en indisolubles lazos Gon la producción de aquel feraz y 
privilegiado suelo. Eq él, por fin, es donde el extranjero 
descubrirá los medios de aumentar sus relaciones con nues- 
tros mercados, y donde la agricultura filipina descubrirá 
á su vez nuevos horizontes-, en los que pueda ejercitar su 
generosa y fecunda iniciativa. 

Inútil también es que consignemos aquí una vez más, 
que siguiendo la ineludible huella que el Supremo Hace- 
dor le ha trazado, la. civilización que caminó de Oriente 
á Occidente para regresar al punto de su partida, pe- 
netra hoy en aquellos vastísimos imperios , teniendo por 
agentes subordinados á sus fines al vapor y á la electrici- 
dad. No hace todavía veinte años, mil naves del Occidente 
frecuentaban los puertos de los vastísimos imperios de China 
y el Japón, no llegaba á 50 millones de pesos fuertes el 
valor total del cambio de productos en aquellos mercados: 
hoy 11.000 buques europeos y americanos cruzan en todos 
sentidos aquellos mares ; la suma de las transacciones de 
todo género excede anualmente la enorme cifra de 400 mi- 
llones de duros. 

Pero si de estos hechos evidentes no hemos de ocupar- 
nos, lícito nos será insistir acerca del papel que en este 
movimiento gigantesco ha de desempeñar Manila, la Perla 
del Oriente^ como la llaman todas las naciones, no por la 
benignidad de su clima, ni el encanto que sus pintorescos 
alrededores y sus relaciones sociales procuran, sino porque 
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« 

la legitimidad de ese honroso título estriba en servicios de 
origen más elevado. 

Durante cerca de tres siglos, Manila ha sido el único 
punto que en el extremo Oriente ha ocupado la civilización 
cristiana, la civilización europea. Era, no un centinela 
avanzado, sino el foco de donde irradió la luz del Evange- 
lio que, penetrando por aquellos ámbitos, ha traido la nueva 
vida á esas inmensas poblaciones. 

Si nuestros lectores quieren recordar la célebre carta 
que á raíz de los sucesos de 1868 Víctor Hugo escribió á 
Emilio Girardin, hallarán que el insigne vate, al admirar 
las colosales empresas de nuestros mayores , decia que el 
poder colonial de España fué menos el egoísmo , y más el 
sol que vivificó al orbe entero. Esta feliz expresión, es de 
sorprendente exactitud para Manila. 

España en Filipinas, desde el momento mismo del des- 
cubrimiento, ha luchado diariamente, sin tregua, contra la 
piratería; ha sacrificado sus tesoros, la preciosa sangre de 
sus hijos, para mantener incólume la libertad de los ma- 
res; en esta obra, tiinguna ventaja exclusiva para sí, todo 
para el bien de la humanidad, que al recoger hoy esta in- 
apreciable ventaja bendice su nombre. De Manila salían 
esos intrépidos misioneros que, implantando el germen fe- 
cundo de nuestra civilización en el Japón, prepararon el 
sin igual cambio social verificado en ese imperio, cambio 
que no llega á explicarse la atónita Europa, acostumbrada 
á los más asombrosos espectáculos. Manila sirvió de base 
de operafciones, proporcionó los necesarios recursos á las 
naves de guerra inglesas para lograr la apertura al comer- 
cio universal de los puertos de China, y la creación de sus 
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posesiones de Hong-Kong. Manila envió á Cocliinchina 
sus batallones á pelear por la civilización, al lado de los 
vencedores de Alma y Magenta; y cuando éstos, en el mo- 
mento de suprema angustia ante el levantamiento general 
del país, tuvieron que volver á pedir auxilio á Manila, el 
heroísmo de los soldados filipinos,. aniquilando en la memo- 
rable batalla de Qocong al formidable ejército del erapera-- 
dor Tu-DuCj aseguró para siempre la dominación francesa 
en aquellas regiones. 

Pero si la supremacía que nadie disputa en el extremo 
Oriente á Manila, por los servicios que ha prestado á la ci- 
vilización; si el deber en que estamos de completar la obra 
de nuestros antepasados, siendo nosotros los primeros en 
iniciar en aquellos países los pacíficos, pero fructuosos con- 
cursos, donde ejercita sus facultades toda la inteligencia 
del hombre, no son títulos suficientes para justificar nues- 
tro propósito, échese una rápida ojeada sobre aquel apar- 
tado archipiélago. 



II. 



Nuestro pensamiento de celebrar una Exposición regio- 
nal en la capital de Filipinas tuvo favorable acogida en 
todos los. periódicos de los diversos matices políticos de esta 
corte, y en los de las principales poblaciones de la: Penín- 
sula; todos, sin una sola excepción, recomendaron la idea 
como digna de ser tomada en consideración. 
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No ha sido lo mismo en Manila. De los cuatro óigaos 
de la prensa que allí se publican, mientras dos de ellos, El 
Coimercio y La Ilustración de Oriente^ muéstranse decidi- 
dos partidarios de la idea, nos invitan á no desistir, á per- 
severar más y más, en la seguridad de que el país agrade- 
cerá nuestros esfuerzos, y que le prestaremos un servicio 
de la mayor importancia; mientras el último de estos dos 
periódicos señala la conveniencia de dejar á una empresa 
particular la realización de esta idea, el Diario de Manila 
y La Oceanía la combaten, y sus argumentos en contra 
de ella es que es utópica; que nuestra proposición coincide 
con una Exposición celebrada en la misma época por el 
gobierno japonés; que el país no está preparado para con- 
cursos de tal magnitud, y por último, que el Tesoro carece 
de dinero. 

Enunciadas, como lo están^ las únicas objeciones que 
en contra de nuestra idea se han emitido, creeríamos ofen- 
der la ilustración de nuestros lectores parándonos á demos- 
tar lo improcedente de declarar utópica la realización de 
una Exposición en la época en que vivimos, cuando á cada 
momento presenciamos la ejecución de las obras más colo- 
sales; cuando diariamente el hombre revela, por medio de 
nuevos inventos, de continuas conquistas científicas, el gi- 
gantesco poderío de su inteligencia. Que Viena y Filadel- 
fia hayan celebrado Exposiciones antes que la que se abrió 
recientemente en París, ¿ha sido razón para que unas 
y otras hayan merecido el aplauso universal y proporcio- 
nado á la sociedad inmensidad de bienes? ¿Acaso porque el 
gobierno japonés celebrara un acto de esta naturaleza, 
coincidiendo con nuestra petición para Manila, no debe 
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efectuarse aquí, ó es que habíamos reclamado un privíle- 
gio de invención? 

Lo que nosotros hubiéramos deseado en la oposición 
que á nuestro propósito se hace, es la presentación de 
hechos, de números, y no consideraciones como la de que 
sólo en la fantástica imaginación de El Comercio puede 
existirel gran númerode forasteros que invadirían lascalles 
de Manila. Esto no es un argumento, ni mucho menos una 
razón. Haciendo constar aquí que se ha hecho completo 
caso omiso de nuestros datos estadísticos sobre la situacioa 
de aquella agricultura,- las relaciones comerciales de Fili- 
pinas, los productos que se deben al exclusivo trabajo del 
indio, decimos que siendo las apreciaciones terr'eno muy 
fácil de proporcionar equivocaciones, apelamos sólo á los 
números cuya lógica es irresistible, y á los hechos, porque 
éstos existen ó no existen. En el primer caso, se han de 
aceptar de grado ó por. fuerza; en el segundo, la verdad 
desde luego resplandece. 

Conocido, pues, nuestro fundamento, vamos á someter * 
á la consideración de nuestros lectores unos cuantos he- 
chos, sobre los cuales les rogamos se fijen, porque son con- 
cluyentes en razón á que nadie podrá refutarlos. 

Cuando hace diez años próximamente, nuestra augusta 
compatriota la emperatriz Eugenia presidia la solemne 
inauguración del Canal de Suez , se publicaban en Manila 
dos periódicos, arrastrando uno de ellos existencia preca- 
ria. Cuantas tentativas se habían hecho en aquella capital 
para fundar otras publicaciones habían fracasado ; axioma 
era que aquella sociedad podía admitir la existencia de un 
solo periódico. Pero en aquel momento solemne, en las 
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mismas columnas del Diario de Manila^ no faltó quien ad- 
virtiera que era preciso marchar con el siglo, que el statu 
qtw era imposible ante el progreso de la civilización pene- 
trando en aquellas regiones, teniendo por agentes subordi- 
nados á su voluntad, al vapor, á la electricidad. ¿Qué ha 
acontecido? Manila tiene hoy tres periódicos diarios en es- 
tado floreciente, una revista semanal. La Ilustración de 
Oriente j cuyos trabajos merecen de nuestros artistas la 
más simpática acogida. Manila recibe quincenalmente las 
excelentes revistas de La Iberia , de La Mañana j y un 
número considerable de periódicos de Barcelona, Cádiz, 
Bilbao, Santander y Madrid. 

¿Este progreso intelectual que es el más digno de apre- 
cio, significa acaso que el país no está preparado? 

Por esa misma época , poco antes , vio Manila acudir á 
su seno la primera compañía de ópera. Se la consideró como 
ave de paso; pocos eran los que creian que podría implan- 
tarse de un modo perenne en aquel suelo, y sin embargo, 
desde 1867 cada año acuden á Manila, de Italia, completas 
y buenas compañías de ópera. Aquella sociedad , como la 
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de las principales poblaciones de Europa, no puede pasar 
sin su temporada de teatro; es una necesidad, es parte de su 
vida. ¿Hay alguien que ignore que algunas de esas compa- 
ñías, al regresar de Manila, han sido recibidas con aplauso 
en poblaciones tan cultas como Cádiz? Algunos de aque- 
llos cantantes figuran en teatros de primer orden. 

¿Es que esta trasformacion, este adelanto en la vida de 
aquella sociedad, puede significar que no está preparada á 
contemplar las diversas escenas que á la mente reflexiva 

ofrece una Exposición? Entrando en otro orden de hechos, 

9 
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recordaremos que hace pocos años todavía el Estado sólo 
poseía en Filipinas tres vaporcítos de guerra , adquiridos 
en Inglaterra. La acción privada , haciendo generoso es- 
fuerzo, puso una línea de tres vapores para el servicio de 
la bahía de Manila ; á los pocos meses de su instalación 
hubo necesidad de vender en el extranjero el mayor de 
ellos, el Urbistondo. La opinión general en aquella capital 
era que no podía por falta de elementos sostenerse mayor 
número de vapores. Hoy, ¿qué vemos al cabo de corto nú- 
mero de años? El Estado tiene allí una lucida escuadra de 
treinta barcos de vapor, desde el cañonero hasta la fragata 
de alto bordo. Cuarenta vapores del comercio cruzan sin 
cesar aquel archipiélago, llevando de una á otra isla los 
productos, agrícolas, y no pasa año, como la estadística lo 
comprueba, sin que aquel comercio aumente el número de 
los barcos do vapor . 

¿Podrá sostenerse que esta situación comercial no está 
en disposición de recibir los auxilios, el vigoroso impulso 
que á las relaciones mercantiles imprime una Exposición? 

El Diario de Manila ha olvidado que poco tiempo des- 
pués de creada en 1856 la aduana de Iloilo, se pidió por 
algún alto fuacionario de aquel país la desaparición de 
aquel centro porque nada producía, y porque jamás podría 
dar resultados beneficiosos. Regía, cuando se proponía esta 
supresión, los destinos del país un Gabinete presidido por 
D. Leopoldo O'Donnell; era en aquellos cinco años que con 
razón se consideran como un oasis en nuestra desquiciada 
administración. Lejos de japrobar la idea , robusteció con 
nuevas medidas administrativas aquella fundación, en la 
que tanto trabajaron patricios de tan justa nombradla como 
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los señores Pacheco 7 D. Claudio Antón de Luzuriaga. 
¿Qué ha sucedido? Repase sus columnas nuestro estimado 
colega. Verá que muy poco 'tiempo después, treinta y tres 
barcos extranjeros cargaban en el puerto de lloilo , en un 
mismo ano, más de medio millón de quintales de azúcar, 
cuando en 1856, al fundarse la aduana, ese puerto sólo re- 
mitía á Manila unos 25.000 quintales cada año. Verá que 
en un solo año,, una sola casa de comercio introducía 159 
máquinas de fierro , sistema Derosno et Cail , para susti- 
tuir la maquinaria de piedra y madera en la molienda de 
la caña dulce. Cuente las líneas de vapores que en la ac- 
tualidad ejercen servicio diario en lloilo, y sin necesidad 
de que aduzcamos mayor número de hechos, se convencerá 
de que en poquísimas, en ninguna región del orbe, se ha 
logrado , en tan corto número de años , un progreso tan 
marcado como el que hemos obtenido en nuestras Visayas. 
Con estos hechos, con estos números, cuya comproba-r 
cion fácil es á cualquiera en los centros oficiales, se quiere 
que admitamos que el país no está preparado, sin que para 
probar este aserto se cite un solo hecho, se aduzca un dato, 
una cifra. ¿Puede ajlguien conformarse con una razón de 
que no lo está, porque sí? 

Llegamos al punto, digámoslo así, culminante de la 
cuestión. El Erario no tiene dinero. 

Nosotros contestamos: le tiene, y le sobra. La prueba 
de este aserto nuestro nos la facilita el mismo Diario de 
Manila^ hoy opuesto á la idea de la Exposición. Véase lo 
que hace pocos años escribía este periódico: 

« ün bonito negocio. — Hemos oido decir que se ha pre- 
sentado al excelentísimo señor intendente un proyecto de 
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fábrica de puros, aprovechando el edificio empezado en 
Cañacao para taller de maquinaria, hoy abandonado y me- 
dio ruinoso. Heñios oido decir también que el presupuesto 
de las obras es de 80.000 pesos, y que podrían trabajar en 
esta nueva fabrica 4.000 operarios. 

Si esto es exacto, vamos á exponer algunos cálculos 
sobre el producto que tendría la fábrica proyectada, sin de- 
tenernos en demostraciones, pues de todos es conocido el 
producto que al Estado reporta el monopolio de las laboresí 
reservándonos en todo caso probar nuestros asertos , si por 
alguno fuesen contradichos. 

Cuatro mil operarlas pueden elaborar en un año 3.000 
quintales de tabaco de las menas llamadas de primera y 
segunda, habano ó cortado, y 11. 000, en menas batidas. El 
producto Ilíquido ó beneficio industrial, deducidos los gas- 
tos de adquisición y trasporte de las primeras materias y 

• 

Tos de elaboración, pueden calcularse en 750.000 pesos. 

Si , pues , la Hacienda hace una emisión de bonos por 
valor nominal de 100.000 pesos al tipo de 85 por 100, y á 
entregar en cuatro plazos de á dos meses,' obtendrá positi- 
vamente el capital necesario para construir la nueva fá- 
brica. 

Para recoger éste papel bastará admitirle por su valor 
nominal al año de su emisión, ó bien al empezar á trabajar 
la fábrica, en pago de tabaco elaborado para la exporta- 
ción; nada importa que el interés parezca subido, pues la 
Hacienda lo ha de reportar inmensamente mayor de los ca- 
pitales que los particulares le presten , y en último caso, 
la subasta para la emisión de los bonos le fijará el corriente 
en la plaza. 
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El producto líquido de la operación en el primer año^ 
sería: 

Beneficio industrial de la nueva fábrica, pesos 750.000 

Baja por dejar de trabajar la fábrica actual de Cavite 

(dos talleres), pesos '. 375.000 

Amortización de los bonos, pesos 100.000 

Beneficio líquido en el primer año, pesos 275 .000 



De suerte que el Estado se encontraría, dentro del pri- 
mer ejercicio económico, con una fábrica gratis, más el 
valor en venta de la ,actual, y un aumento en la renta de 
tabacos de 275.000 pesos. 

Es indudable que la fábrica produciría tabaco elaborado 
en menas superiores para amortizar desahogadamente el 
empréstito. En efecto, los 3.000 quíntales de tabaco que 
hemos supuesto se elaboren en menas superiores, produci- 
rían en venta 374.850 pesos, suponiendo de uno á ocho la 
relación de l.'^ á 2.* Es decir, que restando los 100.000 pe- 
sos que importa la amortización, queda un sobrante supe- 
rior al producto' de la fábrica actual en menas superiores, 
más el total en las batidas. 

¿No merecen estos apuntes el encabezamiento que les 
hemos puesto? 

Precisamente esta era la base de nuestro pensamiento 
para la realización de la idea que hemos indicado. Nosotros 
queríamos la inmediata instalación en Cavite de aquella 
fábrica, para que en ella trabajasen, no como ahora dos ta- 
UereS; sino el número de operarías que tenía antes del ter- 
remoto de 1863. Nosotros queríamos que por el procedi- 
miento expresado por nuestro colega, se creara la fábrica 
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del Pasig, desde hace tantos años proyectada y recomen- 
dada. Nosotros queríamos que con la parte de los produc- 
tos que la administración calculara oportuna de estas dos 
fábricas que hoy no posee, y una parte de los fondos loca- 
les, por ejemplo, los de polos y servicios, que bien admi- 
nistrados pueden producir mucho, se reuniese los fondos ne- 
cesarios para suplir los gastos de la Exposición. 

Si es verdad que el Tesoro de Manila no tiene dinero, 
tainbien es verdad que cuenta con elementos , el taba- 
co entre otros, para obtenerlo desde luego. 

La reahzacion, pues, de la Exposición regional en Ma- 
nila depende, no de falta de medios, sino de la voluntad. 
Nosotros insistimos en nuestro propósito, porque lo consi- 
deramos el más apto para el fomento de aquella agricul- 
tura, hoy en vías de tan marcado progreso; es preciso para 
que España conozca los recursos, las necesidades de un 
país suyo desde hace tres siglos, y que le es casi del todo 
desconocido; país de cuyos productos nada consume , país 
al que no envía nada, casi nada de lo que su suelo y su 
trabajo proporcionan. Es indudable, porque no podemos 
permanecer inmóviles, cuando las demás naciones traba- 
jan sin cesar; porque á la agricultura de Manila hacen falta 
nuevos mercados; porque mientras de dia en dia disminu- 
ye nuestra exportación de cigarros y nuestras fábricas no 
llenan los deseos del consumidor extranjero, Australia, que 
hace 20 años ignoraba por completo el cultivo del tabaco, 
hoy progresa en él visiblemente; Java, que en 1854 tam- 
poco se dedicaba á él, cosechaba en 1876, 90.000 quintales. 
La Cochinchina francesa sigue el mismo estado floreciente, 
y dentro de poco, si continuamos con el sistema del país no 
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está preparado, ó el Tesoro no tiene dinero, cuando le so- 
bra tabaco, la competencia extranjera habrá alcanzado la 
ruina de nuestra producción, que es hoy y podemos mante- 
ner siempre sin rival en todos los mercados. 

Fíjese bien la atención pública en este asunto, porque, 
lo repetimos, es de interés vital para nosotros. Años han 
de pasar antes que cicatricemos las heridas de Cuba; sin 
desatender á ésta , ¿por qué no hemos de mirar también á 
aquel Archipiélago, en paz octaviana, en plena ' prosperi- 
dad, que sólo nos pide para colmamos de riquezas, un poco 
de interés, un poco de buena voluntad? 

Una sola observación para concluir. 

Filipinas está tan preparada para las Exposiciones, que 
desde la primera que se ha celebrado en el orbe, en 1851, 
ha figurado dignamente en todas, como lo atestiguan las 
muchas distinciones que ha recibido. En la primera, en 
Londres, su tabaco y sus azúcares excitaron la admiración 
de todos; en la reciente de Filadelfia, sus maderas han sido 
declaradas por todos las primeras del mundo , y se ha 
puesto de manifiesto- su sin igual riqueza forestal que 
abarca una superficie de 32-000.000 de hectáreas. 

Nuestros lectores deduzcan las consecuencias de lo que 
este país ostentaría en un concurso abierto en su propia 
casa, cuando con la mayor facilidad podría poner á contri-^ 
bucion, para exhibirlos, los inagotables veneros de riqueza 
que su privilegiado suelo entraña. 
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